




Para entender lo que es desa-

rrollo económico debemos defi-
nido. Sin embargo, el problema

de las definiciones no resulta de

fácil solución. Algunos econo~

mistas de reconocida versación

multidisciplinaria han considera~

do que el subdesarrollo consiste
en "una pobreza masiva y cróni-
ca, pero corregible" (1). La ma-
yor parte de los economistas
aceptan como conveniente para
los propósitos prácticos el esta-
blecer una relación y, a la vez,
una diferencia entre los concep-

tos de crecimiento económico y
desarrollo económico. Así,
Charles Kindleberger y J acob
Viner, entre otros, consideran

que crecimiento económico es el
incremento del producto interno
bruto total y por habitante en

un país, y que sólo cuando este

crecimiento va acompañado de
cambios estructurales podemos
decir que hemos logrado un des-
arrollo econÓmico.

Los economistas latinoameri-
canos Osvaldo Sunkel y Pedro
Paz en su libro "El Subdesarro-

llo Latinoamericano y la Teoría

del Desarrollo" nos plantean lo
que nosotros consideramos uno
de los esquemas más interesan-
tes que se han producido en los
últimos años, el cual resumimos
así: (2)

No se intenta en estos mo-
mentos analizar el esquema de-
tallado ya que ello sería motivo

de una monografía o ensayo
adicionaL. SÓlo se presenta con
el objeto de presentar el enfo-

que global del problema dentro

de un marco de referencia.

CONCEPTO DE CONCEPTO DE SOLUCION
SUBDESARROLLO DESARROLLO

Po breza Riqueza Aumento de la
riqueza

Insuficiente indus- Industriali- Mayor Industria-
trializ ació n zación lizacion

Vías de Desarrollo Desarrollo Educación y Tec-

nología

Dependencia Independencia Cambio Estructu-
(In terdependencia) fal

(1) José Marll - 1er. Curso Internacional sobre Reforma Agaria (OEA, BID, FAO)
Conferencia, Universidad Rodrígo Fado San José, Costa Rica. 1962.

(2) El esquema pretende incluir, resumiéndolas, todas las definiciones de uno u otro
concepto que, segÚn los autores han sido expuestas hasta el presente, Para mayor
información véase "El Subdesarrollo Latinoamericano y la Teoría del Desarrollo".
Editoria Siglo XXI, la. Edkión 1970. El esquema ha sido adaptado e interpretado
por nosotros en la forma expuesta. ElJo pudiera hacerlo no coincidir totalmente con

lo expuesto por los autores.
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II EL CONCEPTO DE
PLANIFICACION

Jan Tinbergen -Premio Nobel
de Economía hace tres años-
ha definido certeramente el con-
cepto de planificación al decir-
nos que este consiste en "antici-
parse al futuro". De esta con-

cepción nace su vital importan-
cia y, a su vez, su falibilidad
porque se trabaja con algo tan
incierto como 10 es el futuro.

Carl Landauer (3) -destacado
economista de la Universidad de
California- nos explica su enfo.

que en la forma siguiente:

"Planificación económica es
la guía de las actividades

económicas por un organis-
mo de la comunidad valién-
dose de un proyecto que
describe, en términos cualita-
tivos y cuantitativos, los pro-

cesos de producción que de~

ben llevarse a cabo durante

un período determinado del
futuro" .

A la planificación económica
se agrega el concepto de plani-
ficación social mediante el pro~

ceso de introducción de propósi-

tos humanos conscientes en el
curso de los cambios sociales. A
su vez, se convierte en planifica-
ción física al elaborarse progra-

mas que tiendan a ordenar y di-
rigir las múltiples actividades

que se desarrollan en el ámbito
dc una comunidad, de una ciu-
dad, de una región o de un país,

estableciéndose los conceptos de
planificación comunal, urbana,

regional o nacional, según sea el
caso

La idea de planificar o dirigir
la economía se reinició a raíz de
la terminación de la Primera
Guerra MundiaL. Muchos países
se dieron cucnta de que la plani-
ficación central les había dado
en muchos casos mejores resul-
tados, en cspecial en 10 relativo
al uso más eficiente de los re-
cursos naturales, tecnológicos,

humanos y de capital. Sin em-
bargo, estos primeros intentos
de planificar no se hicieron real-
mente efectivos hasta 1928
cuando Rusia estableció el l1a~
mado Primer Plan Quinquenal.

Una de las técnicas de planifi~
cación aconseja iniciar las labo-
res haciendo un inventario de
los recursos naturales, técnicos,

humanos y de capital con que
cuenta el país. Luego se procede
a hacer un diagnóstico de la
economía del mismo y se esta-
blecen los objetivos generales

del plan además de las metas, lo
que significa la cuantificaciÓn de
esos objetivos. El plan general se

compone de programas específi-
cos para todos los sectores de la
economía, y, como último in-
grediente, se evalúa periódica-
mente para ajustarlo a las nue-
vas necesidades y recursos, y a

las etapas superadas, luego del

iniÓo de su ejecución.

El solo hecho de establecer
un inventario de recursos al
igual que señalar metas y pro-

gramas supone el empleo de una
técnica que cuantifique esos ob.

(3) Carl Landauer "Planeación Económica", londo de Cultura Económica, 1959.
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jetivos. Esa ténica, complemen-
taria a la planificaciÓn es la csta-
dística.

III ESTRATEGIA PARA EL
DESARROLLO

El Banco Mundial planteÓ
desde hace dos años la conve-
niencia de que exista una estra~

tegia clara y precisa de desa-
rrollo a nivel mundial, otorgán-

dole, con toda lógica, tratamien-
to preferencial en cuanto a las
facilidades y fuentes de financia-
miento a los países en vías de

desarrollo en la América Latina,
Asia y Africa.

Los seis elementos de consi-
deración prioritaria por parte
del Banco Mundial son los si-
guientes: (4)

1. agricultura
2. planificación demográfica
3. educaciÓn
4. desempleo
5. urbanización
6. industrializaciÓn

El Grupo del Banco Mundial

estableció un Programa Quin~
quenal 1968-73 cuyo objetivo
era duplicar * * el nivel de finan-
ciamiento concedido para pro-

yectos de desarrollo en
con el quinquenio
1963-1968.

relación
anterior

Uno de los pro blemas de ma-
yor preocupaciÓn para el Banco

Mundial, y cn ello concuerdan

casi todos los estudiosos del des-

arrollo económico, es el proble-
ma del desempleo. A este res-
pecto el propio Mc Namara ha
dicho lo siguicntc: (5)

"En todos los países en desa-
rrollo la fuerza laboral crece-

rá aún más rapidamcnte en
el decenio de 1970 que en el
de 1960. Como promedio
aumentará a razón de
2,3 ola anual. Y si se toma
en cuenta la previsión de que
en el próximo decenio su ta-
sa de incremento de la po~
blaciÓn será de 2.80/0
anual, resulta evidente que el
ritmo de aumento de la fUer-
za laboral inevitablemente se

acelerará en todos los países

en desarrollo durante los
próximos dos o tres dece-
nios. En América Latina esa

tasa ya es superior al 3 0/0
anual".
Esas tasas de aumento-du-

ran te la década - tendrán una

(4) Los tres primeros fueron considerados los prioritaros hasta 1970 cuando el
Presidente del Banco Mundial Robert S. Mc.Namara anunció la ampliación del
esquema conceptual que sentaría las bases de la política de ese organismo
internacionaL.

** En los cinco años de 1963- 1968 el Banco Mundial concedió financiamiento por un
monto de 5,800 milones de dólares. En consecuencia, se había estimado
preliminarmente en 11.600 miloncs cl financiamiento del quinquenio que termina en
1973. Se estima, hoy día, que esta cifra ascenderá a unos 14,000 milones de dólares,
siendo el costo total de los proyectos (incluyendo el aporte interno de los países) de

unos 35,000 milones de dólares, cifra de una magnitud impresionante.

(5) Discurso ante la Junta de Gobernadores, Septiembre de 1971 --Publicación del Banco
Mundial- Pág.12.
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enorme repercusión en el mun-
do en vías de desarrollo. Se ha
estimado en 50 millones el in-
cremento de la fuerza laboral de
la India para el decenio de
1970. Ello equivale a la fuerza

laboral de Gran Bretaña y la Re~

pública Federal de Alemania
juntas.

La estrategia para el desaro-
llo consiste en dirigir las activi-
dades productivas de un país en

la búsqueda del cumplimiento

de sus objetivos económicos y
sociales.

A este respecto estimo conve-
niente citar nuevamente a Ro-
bert S. Mc Namara quien plan-
teó en septiembre de 1969 la
posición del Banco Mundial ante
la Junta de Gobernadores en los

siguientes términos: (6)

"Lo que propongo es la bús-
queda de una estrategia glo-
bal satisfactoria, en virtud de
la cual el desarrollo de cada

sector coadyuve e impulse el
de todos los demás. Por
ejemplo, la reducción de la
tasa de crecimiento democrá-
fico puede contribuir a miti-
gar los problemas tanto del

campo como de la ciudad.
La modernización de la agri-
cultura puede proporcionar

trabajo más. estable , mayores
ingresos y más esperanza en
un futuro mejor".

IV EL CASO DE PANAMA
El crecimiento global de la

e con o m í a panamena duran te
1971 fue de 8.6 % ascendien~
do el producto interno bruto a
la suma de 971 milones de bal-
boas y el producto por habitan-

te a casi 700 balboas. Ello re-

presenta una mejoría sustancial
con relación al año anterior en
que la tasa de crecimiento fue

de 7.2 % Y también fue supe-

rior el desenvolvimiento de la

economía de 1971 al ocurrido
durante el período 1965- 1968

que fue de 7.7 %.
Sin embargo ya empieza a no-

tarse en el ambiente de los paí-

ses en vías de desarrollo, muy
en especial en los organismos

encargados de evaluar los logros
de dos décadas de esfuerzo "de-
s arrollista", una preocupación
por la cuantificación del proceso
y por las frustaciones que el

mismo ha engendrado.
Los avances del desarrollo

-dijo RIgoberto Paredes, Direc-

tor General de Planificación, en
reciente conferencia (7)- se ex-

presan en términos estadísticos
en especial los relativos al pro-
ducto interno bruto (PIB), lo
cual no refleja una medida exac-
ta del desarrollo de una nación.
Necesitamos basarnos en ele-
mentos de carácter cuantitativo,
pero también debemos añadir el

(6) Discurso ante la Junta de Gobernadores -Publicación del Banco Mundial, páginas 6 y
7 - 1969,

(7) Conferencia dictada por el Profesor Rigobeto Paredes ante funcionarios de la Oficina
de Planificación de la Presidencia (Dirección General de Planificación y
Administración) el 15 de mayo de 1972 y posteriormente ampliada en un documento
oficiaL.
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ingrediente cualitativo. El eco-

nomista Paredes ha llamado a

este ingrediente el "desenvolvi-

miento o crecimiento de la per-
sonalidad humana".

La DirecciÓn General de Pla-
nificación de la Presidencia está

empeñada en la elaboración de
un nuevo plan nacional de desa-
rrollo que tendrá como ingre-
diente filosófico la nueva teoría
del desarrollo expuesta reciente-
mente por su Director Gcneral y
que se estructurará den tro de lo
siguientes conceptos principales:

1. Salud (incluyendo nutri-
ción)

2. Educación (alfabctiza-
ción, educación primaria,
media y superior)

3. Vivienda

4. Producción Agropecuaria

5. Conservación del medio
ambiente

6. Industrialización (sustitu-

ción de importaciones y
promoción de exporta-
ciones)

7. Comercio (aumentar la
distribuciÓn de bienes y
servicios estabilizando

-hasta donde ello sea
posible- los precios)

8. Centro Financiero Inter-
nacional (continuar el
desarollo del mismo de
manera que sea creciente
la participación de las

actuales y nuevas institu-
ciones bancarias; se in-

c remente el quantum
de los recurso-s financie-

ros; se intensifiquen las

operaciones crediticias
internas y externas y se

logre dcsarrollar en toda
su dimensión una bolsa
nacional de valores)

9. Justa distribución de la
riqueza

10. Empleo pleno

11. Incrementar significativa-
mente las actividades del
turismo.

V. EL FUTURO DE
AMERICA LATINA

A nuestro juicio, Enrique
Iglesias, Jefe de Asesorcs del
Instituto Latinoamericano de

Planeación Económica y Social
(ILPES), Naciones Unidas, con
sede en Chile, expone una acer-
tada perspectiva cuando nos di-
ce: (8)

Tanto los "optimistas" co-
mo los "pesimistas" del futuro
desarrollo latinoamericano tie-
nen algo de razÓn. Están refi-
riéndose a un mismo cuerpo, pe-
ro lo hacen con referencia a dis-
tintas partes del mismo:

y nos continúa diciendo Igle-
sias:

"Las ópticas optinustas sobre

el desarrollo latinoamericano

están mirando fundamental-

mente al sector moderno de
la economía latinoamericana.
Es decir, el segmento de la

(8) Las perspectivas del Desarollo Económico en la América Latina, Enrique Iglesias
Págs. 34-48 FACETAS YolA NoA 1971.
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sociedad con mayor poder
de consumo derivado de sus
altos ingresos, con mayores
accesos a los frutos del pro-
greso técnico y, generalmen-
te, con un grado muy eleva.
do de urbanización. Para la
óptica pesimista, el inventa-

rio de problemas se hace en

las áreas tradicionales o pri-
mitivas de la sociedad latino-
americana. Allí esta radicada
la esencia de los problemas

actuales y el gran desafío del

fu turo " .

Raúl Prebisch -una de las
autoridades máximas en el cam-
po del desarrollo- ha sintetiza-
do en el mejoramiento de la dis-
tribución del ingreso, la reforma
agraria y la revitalización del co-

mercio, el esquema de desarrollo
de la presente década, asumien-

do, en términos cuantitativos,
que el crecimiento global de la
economía latinoamericana debe-
rá ser de un mínimo de 8 %
durante el período contempla-
do. Ello es de difícil pero posi-
ble consecución para la gran ma-

yoría de los países latinoameri-

canos. En esencia 10 que Prebish

nos dice es que el desarrollo tie-
ne que ser integral. Cuando nos
habla de reforma agraria debe-
mos entender que se nos está
hablando de una actividad pri-
maria; promoción de exportacio-
nes implica el incremento del

proceso de industrialización y la
agilización del comercio exterior
-actividades secundarias y ter-
ciarias clásicas- y una mejor
distribución del ingreso, tiene

implicaciones de bienestar co-
mún que se pueden lograr prin-
cipalmente con reformas imposi-
tivas, revisiones periódicas de sa-

larios, reforma agraria, subsidios
estatales y justas ganancias para
el capi tal.

El reto de esta década está, a

nuestro juicio, en que ya sabe-

mos cuales son nuestros proble-
mas y ya hemos desarrollado,
igualmente, un número crecido
de profesionales que entienden

y manejan el lenguaje y los ins~
trumentos de la planificación.
En todo caso lo único que po-
dría estar ausente es la determi-
nación dc llegar a una nueva
meta que signifique un nuevo
estadio de superación. Nosotros

estamos del lado de los "opti-
mistas" quc señala Enrique Igle-
sias, siemprc y cuando quc nues-
tro enfoque futuro de desarrollo

incluya cambios estructurales y
la disminución de la dependen-

cia que es, en esencia, 10 que le

permitirá a nuestros países, a

través de la interdependencia,

transitar al camino de la coope-
ración regional y mundial con
mayores garantías de paz y pro-
greso.
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RODRIGO MIRO G.

El título con que se encabeza este trabajo acaso exija una
explicación. Porque la naturaleza crítica que enuncia conlleva, en

mi intenció1', un doble significado. Década crítica desde el punto

de vista nacional panameño dentro del lapso de nuestra vinculación
a Colombia, y década crítica en cuanto a la historia-lel periodismo
en Panamá se refiere. En realidad, el proceso que tiene su inicio en
1821 con "Miscelánea del Istmo de Panamá" y cumple una brilan-
tc etapa en la tercera década del siglo a través de órganos como

"Gran Círculo Istmeño", "Comercio Libre", "El Vigía del Istmo"
y "Los Amigos del País", verá interrumpido su discurrir inmediata-
mente después de feneeida la experiencia del Estado del Istmo
cuando, desconocidos los acuerdos que determinaron la reincorpo-
ración a la Nueva Granada, los panameños se encontraron sorpresi-
vamente burlados. Se aplicaron entonces duras sanciones y fueron
expatriados, entre otros, el Coronel Tomás Herrera y el Dr. Carlos
Icaza Arosemena. Se inicia así un nuevo capítulo, el que vamos a
considerar aquí, durante el cual la expresión periodística irá recon-
quistando la importancia y significación que antes tuvo. Ese capítu-

lo empieza, en forma que puede documentarse, en el año de 1843.
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El día 15 de enero de 1843, en efecto, "La Cartilla Popular"
vino a romper un silencio de meses, y bajo muy saludables auspi-
cios. En el Prospecto acostumbrado, decía:

Si "'. todo pais libre la in.irucción del pueblo debe ser el

objeto rrs importante para el gobierno, en la Nueva Grana.

da ha venido a hocer8f la primera necesidad sociaL Sûbditos

de un rei absoluto, vaMlllos de una colonia, cuya riqueza se

esplotó para satisfacer el lujo de /os reyes católicos i sus
cortesanos, los granadinos no aprendimos sino a obedecer a
nuestros amos, i a trabajar en provecho esclusivo de ellos.
De repente nos elevamos a la alta digidad de hombres li.
bres, i como /os hábitos envejecidos no se cambian de pron-
to, i como por otr parte se toromn dificultades has la ahora
para la difusión de las escuelas de primeras letras, relijión y
moral en todos los distrtos parroquiales, el hecho es que las
mass populaes están casi tan igorante.. bajo la repûblica,
como lo estaba bajo el absolutismo.

y más adelante:
A escitación del presidente de la república, la lejislatura del
presente año ho focultado al poder ejecutivo para hacer en el
plan jeneral de la instrucción pública /a alteraciones que

crea convenientes iobre el aFTeglo de las escuelas normoles,

parroquiales i dominicales, i según los buenos datos que te.
nemos, el negocio será llevado a ejecución de una manera la
más fructuosa para los intereses de la comunidad.

He aqu( el orign de LA CARTILLA POPULAR. Un puñado
de patriotas, que desemos apoyar al gobierno en la benéfica
obra de la ilustración, n06 hemos propuesto escribir, en el
lenguaje más llano i claro, artículos sobre moral e industria
valiéndonos paa ello de /a obras cláicas que poseemos de

una i otra ciencia, i especlalmente de /a de los ilustres Hol-
bach i Bergeri. A fin de que el periódico sea más ameno,

daemos las noticias más notables que obtengamos, ora del
interior, ora del esterir, i a""no variedades.

"La Cartilla Popular" publicó no menos de veintiseis números,
el último aparecido en junio de 1844. Y cumplió cabalmente los

propósitos enunciados en su número inicial, ocupándose preferente~
mente de los problemas de la educación.

Hacia fines de 1843 un nuevo periódico empezó sus tareas:
"El Analizador", que dió a la luz no menos de once entregas. En el
número 4, bajo el rubro "Curiosidades", explica sus fines:

¿Quienes escriben en el Anali%ador? ¿Qué objeto tendrá
este peridiquito? ¿Llevará a""na mir política o particu-
la? ¡Qué Demonio! Todo se anali%a, dicen algnos, i
quien sabe que será en adelate. Seflores curiosos, si su cu.
riosidad lleBP a tanto sepan Uds. que en el Anali%ador escri-
be mds de uno; que la mir no es mala porque tiende a
mejoror las costumbres, aunque la ambición i la vanidad se
ofenda; i que nO hai oposición a ningún partido, sino a los
sistemos torpes i perjudiclales; se trata de favorecer el árden
público i de inspirar respeto a /a leyes, porque de la obe-

diencia a ellas i a /a autvridades depende en mucha parte el
bienestar de la nación, i porque lOmos enemigs de la vagn-
cia, de la inmoralidad i de la acciones que pugnan con la
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civilización; apuntnmos i 8eSUiremos apuntmido lu que nos
perjudica, i mal que bien analizaremos lo que esté ,'" regla,
porque nu nos gula ninSUria mira personal, ¿Será esto ma-
'o~ Pues .,,lalo o no lo .'Ia continuaremos en nuestro propó.
sito; somos independientes i queremos que "e mejure la tris-
te situación en que estamos.

En ese número 4 se da cucnta de que los gobiernos de Inglate-
rra y Francia han acreditado CÓnsules en Panamá, y esperan que el

hecho ejerza influjos favorables a la solución del problema comuni-
cación intermarina. En el número 7, aludiendo al progreso indus-
trial, se da cuenta de que D. justo Àrosemcna acaba de traer una
máquina para pilar arroz. Y en el único acto político quc' adverti-
mos en sus páginas se recomienda a la diputación istmeña al Con-
greso pida se permita el rcgreso a su tierra al Corone! Berrera y al
Dr. Carlos Icaza. El periódico siguc una orientación semejante a la
de "La Cartila Popular". Habla de la inoperancia de las quedas,
denuncia el poco entusiasmo que despiertan las escuelas dominica-
les en aquellos que deberían concurrir a ellas, censura desafíos, y
no puede dar espaldas a la inevitable cuestión del canaL. En el
número 11 leemos:

¿Puede hacerse un mnal? 1 en (,-"su afirmativo. ¿la plata
donde está, de donde vendrá paro esa obra jig'lItesca ~ Nos.
otros, senor público. sumos positivi..UJ. deseamos cun ansia
que hay.i canal, camino o cualquier utro medio para que el
pals sal¡¡ de su aniquilamiento, i esto por ahora solo 'o
esperamos del esfuerzo de sus propios hijos.

"El Analizador" mostró una permanente preocupación por los
asuntos económicos, el orden, el aseo de la ciudad y la salubridad
pública. Condenó la vagancia, sobre todo la de las mujeres, y el
desaliño observado en la celebración de los carnavales de ese ano.

Como hemos visto, estos periódicos eluden el tema político.
Lo mismo hará "El Movimiento", órgano que nacc en noviembre
de 1844, de que fueron responsables justo Arosernena y Manuel
Murilo Toro, a la sazón secretario del Gobernador, Coronel Ansel-

mo Pineda.

Dentro de la trayectoria señalada por sus antecesores, "El Mo-

vimiento" se expresa en términos de una mayor calidad tcórica. El
fomento de la industria, la necesidad de moralizar al ciudadano,
etc., ocupan sus páginas. Los números 6, 7 Y 8 ofrecen un texto
sobre comunicación intermarina que ha sido atribuído a D. justo.
De ser ello verdad, como parece, constituye el embri()n del Examen
sobre franca comunicación entre los dos océanos, excelente ensayo
que Arosemena publicaría dos anos más tarde. En el número 5
encontramos el discurso pronunciado por su hermano Mariano en
el aniversario del 28 de noviembre. La Biblioteca Nacional de Co-
lombia guarda nueve entregas de "El Movimiento",
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En la cronología de los periódicos de la década a "El Movi-
miento" siguió "El Impulso", de escritura muy desenvuelta. Co-

menzó en junio de 1845, y se editó en la imprenta operada por
José María Bermúdez. Frecuentemente se limitÓ a sÓlo dos páginas.
Aquí también se continúa la línea ya trazada: importan los proble-
mas de interés comunal: que se franqueen las cañerías del aroyue-
lo Chorrilo, que se terminen el Cementcrio y el Hospital Santo

Tomás, que se arreglen los mercados, que se acabe con los perros
en soltura. Algunos de sus números comentan la Memoria del inge-
niero Garella, quien acababa de realizar exploraciones en el Istmo
con miras a la construcciÓn de un canaL. En el número 21, de 3 de
octubre, se anuncia que la Cámara Provincial acaba de establecer un
periódico oficial, razón por la que modificarán el ritmo de sus
salidas para dejar expedita la imprenta. Por la entrega de 12 de
octubre, número 22, nos enteramos de que se halla al frente de la
GobernaciÓn, interinamente, D. Manuel Quesada, Jéfe Político.

El decreto que autoriza la creación de un periódico oficial dice
en su parte pertinente:

"Art. 1. Establécese un periódico con el título de Crónica

semanal del Istmo, costeándose con los productos de la venta i de
los avisos de los particulares, de lo que suministren los Concejos

municipales, i de los fondos comunes de las rentas provinciales.
"Art. 2. Contendrá este periódico dos partes: la una oficial, en

que se consignen los actos importantes de la Gobernación, i la otra
inoficial, destinada a los artículos editoriales, i a comunicaciones de
público interés.

"Art. 31. La Gobernación nombrará dos o más ciudadanos,
que se encarguen de la redacción del periódico, i suministrará los
documentos que hayan de insertarse en la parte oficial."

"La Crónica del Istmo", que así se llamó, circuló por vez
primera el 30 de noviembre de 1845. Dejando de lado la exposi-
ción de motivos, ya expresados en el decreto que le dió vida, el
Proemio nos dice:

De los grandes beneficios que sobre la sociedad derrama el
gobierno representativo, es uno i quizás el más importante,
el que nace de la imprenta. Vienen con ella el desarollo del
entendimiento i el impulso hacia la ilustración. Ella es un
preservativo de la arbitrariedad, i la moderadora i guía de la
opinión. La prensa ejerce además otros ministerios elevados,
cuando sus tareas son periódicas. Así sucede en los paises
rejidos por el sistema constitucional.

Alude luego, cntre otras cosas, a los beneficios que se deriva-
rían si en toda la República se imitara la decisión de la Cámara

provincial de Panamá.
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La "Crónica" cumplió su programa, y en sus páginas encontra-
mos muy importantes noticias y documentos.

El número inicial brinda la lista de los Jefes Políticos de los
Cantones, recién nombrados, y alí aparece el Coronel Tomás He-
rrera, ya vindicado de los vejámenes que padeciera.(*) El número 2
ofrece noticias de interés acerca de la educación: que se ha convo-
cado a oposición para dotar de directores a las escuelas normales
de las provincias de Panamá y Veraguas, y que, de acuerdo con
datos oficiales, existen en la provincia "61 escuelas primarias con

1313 niños, así: varones: 20 escuelas públicas con 936 alumnos; 18
escuelas privadas con 94 alumnos. Mujeres: 22 escuelas privadas
con 283 alumnos." El número 3 comenta los exámenes públicos
realizados por los alumnos del Colegio. Y en el suplemento de ese
número, de 16 de diciembre, se anuncia que están a la venta en la
Tesorería ejemplares del Indice metódico de las leyes de la Repú.

blica vigentes hasta 1844, obra cuya factura se encomendó al doc-
tor Justo Arosemena.

No faltan, naturalmente, en la "Crónica del Istmo", informes y
peticiones sobre comunicación interoceánica, sobre comercio libre.
y reanudando la tarea que se interrumpió con la crisis política
motivada por la reincorporación a la Nueva Granada, se funda una

Sociedad de Amigos del Progreso Industrial, en cuyo seno encon-
tramos a los más calificados voceros de la benemérita Sociedad de

Amigos del País. Los Amigos del Progreso Industrial formarían
luego, como empresa filial, una "Compañía prestamista para el ca-
mino de Chagres." El número 9, de 25 de enero de 1846, nos
informa que Herrera ha sido designado Gobernador, y los Editores,
refiriéndose a comentarios de El Correo Peruano acotan:

Por lo que hace a lo Crónica, que redactamos por encargo de
la Gobernación, eS precuo tener prelente que Su carácter
seml.oficial no nOIl permite øer tan abiertos como lo fueron
nueiitrs antecellres (le refiere a "El Impulso"). No Obstan-
te se noii hallará defendiendo roda lo justo, i al lodo de lo
libertad, al palI que cuidadolls en dø la noticÎa md im'
portante., aún cuando paa ello tenf#mos que traducir del
ings i del francés cuanto hallemos útil, ¡que eslTactar de

los papele8 de lensa eiutell, lo que 8ea eón80no con
nuestro propólito. "

El número 10 publica el Reglamento del Colegio de Niñas, y
los números 13 y 14 el del Colegio de Panamá. El número 13
ofrece también un documento del máximo interés: la lista de los
suscriptores de la Compañía Prestamista para el camino de Chagres

CO) Los otros fueron: Valentín Savatierra, para Chorrera; Manuel B. Sosa, para Natá;
Gregorio Rodríguez, para Los Santos; Casiriro Bendibur, para Parita; Juan José
Ayarza, para Portobelo, y Manuel Borbúa, para Darién
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y de los corresponsales en el interior del país, es decir, en el Istmo.
Noticias de otro tenor merecen, asimismo, la atenciÓn del periódi-
co, y así en el número 22, de 26 de abril, se pone en conocimiento
de los interesados que el almacén del Dr. Mariano Arosemena Que~
sada tiene en venta "Los Misterios de Paris, El Judío Errante, Los
Misterios de Londres, Poesías de Zorrila, i otros varios libros mo-
dernos, útiles i baratos."

De la "CrÓnica del Istmo" se conservan 24 entregas y tres
suplementos en la Biblioteca Nacional de Colombia, la última en-
trega correspondiente al mes de marzo de 1846. Parece que por
entonces dejó de existir. Tal se desprende de lo que Mariano Aro-

semena, uno de sus redactores, según propia confesiÓn, decía al
Gobernador Tomás Herrera en carta de 11 de abril de ese año: "Si
yo estuviera al frente de la Provincia, el principal cuidado que

tendría, más bien dicho, a todo trance tendría un periódico, para
honor deI país. Un gobierno sin imprenta está a obscuras." Y en
carta de 9 de octubre siguiente, le habla de otro periÓdico en el
cual intervino: "Es cierto -dice- que propendí a la publicaciÓn de

"El Indice" y "La Crónica". Lejos de ver en esto una cosa que me

desdora, no veo sino un interés muy decidico por el bien público,
como que la imprenta es en todos los países el termómetro de la
civilización y el progreso." De "El Indice" no he podido localizar
ningún ejemplar. No se encuentra en Bogotá, ni entre los periódi-
cos que menciona la Sta. María Recuero en su Breve Historia del
Periodismo en Panamá.

* * *

Entre " Crónica del Istmo" y "Crónica Oficial", Órgano
mandado a establecer por la Cámara provincial a fines de 1849,
aparecen no menos de cinco papeles públicos debidos a la iniciativa
privada. Inicia la marcha" El Moticioso del Istmo Americano", del
que he podido consultar sólo dos números: el 2, de 8 de febrero
de 1847, y el io, de ocho de abriL. La Biblioteca Nacional de
Colombia guarda un ejemplar del número 4, de 25 de febrero. El
número 2 da cuenta de que la Guardia Nacional se prepara para
resistir la eventual agresión del General Flores, ex-mandatario del
Ecuador, empeñado en volver al poder. Da cuenta, asimismo, de
que el ciudadano norteamericano Tomás J efferson Farnham solicita
tierras baldías para colonizar. Pide, por ahora, con evidente desga-

na, "Coiva y Coivita". El número lo. se dedica al permanente e

irresuelto asunto del comercio libre. Reproduce una RepresentaciÓn
del Concejo municipal del Cantón de Parita a la Cámara de Repre-
sentantes solicitando "se digne conceder .ù territorio istmefio el
beneficio del Comercio libre, porque es a este sólo i poderoso

ajente quc habrá de deberse, por de pronto, la prosperidad de esta
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~_~~o._-;==::.....:-=..';~-;"'~~--:-

PANAMÁ 14 DE OCTUBRE DE 184.8.

"EL CORREO, DE LAS ßltUJAS."

El primer artículo del número 5 dê este periódico es un es-
celente modelo para los literatos i para los polîticos. Todo cl ma-

nifiesta que los niños son insignes gramáticos. i consumados lite~
latos.-Lo de que, cuandii una corporacioii o lIutorhIad abusa .real-
mente de sus facultades ( o sc supone que oliral''i mal), es llJente
en políica emplear medidas cáusticas.... ¡oh! eso es cosa mui
buena. (Precisados estaban a escribir caustico.),....Por lo demas, el que
la Cámara desde el principio i;Îgliió las indicaciones de, cierto di- .
putado: que el Correo de las brujas conoce las prendCls personale$
de algunos diputados ila respetabilidad de la corporacion: que se

nombró de tesorero provincial al mismo que lo era ãntes; i que
la jcneralidad del pueblo habla dc tcndencias protcjida~ por quien
lIamadQ es a lo contrario, en todo esto no hai mas que fillsedades,
envidia, i deseo de insultar n quien les hace sombrll,-EI tesorero
provincial qne terminó sn perÎoùo se 1m manejado con pnreza i se
hn csmerado en eumplir con sus deberes: la Cámara, qne ha visto
sus cucntas, ha observado sn ùuen desempetio: ihabia rnzon part
dndar de su buen compol'tamiullto dcspucs'l iIIa procedido mal la

~ámara con reelcjirlo? Al contrario, 1m lii;cho mni biBll dejando BUS

intereses en las manos en que ántes estn vieron, i estimu lunJo a
ese estimable sujeto a redoblar su celo por las rentas pl'vinciales.-

iQué habría dicha el tesorero de hacielidaJe esta provincia, si
d:spues de haber servido satisfactoriamente el empleo, el P. E, .bH¥
biera nombrado a otro, cuando por Hna nucvn lei tu vO que liaccr
nuevo nmnbrrnnicnt01

El "suceso alnrmant~" ha criis\ulo nhlllnt\ n los ql1C han visto
dai semejante nombre a una Cb,m lj,ue no lomci'~ci:.'-Si: equivocó

16



rejiÓn, i quien sabe si ,ùlá para después, la mayor elevación, respe-

tabilidad i poder de la Nueva Graiiada." La RepresentaciÚn est:i
fechada a 14 de marzo de 1847, Y lleva la firma de Pantaleón de la
Guardia, presidente del Concejo, y Miguel Mudarra, Secretario. Pu-
blica tallbicn ese número el Informe que el Intendente de Hacien-

da del Departamento, D. Mariano Arosemena, emitió, con fecha 30
de noviembre de 1846, a la dirección general de aduanas, correos y
moneda.

En el aîiO de 1848 viven su jornada "La Bruja del Correo" y

"El Correo de las Brujas". Ambos periódicos aparecieron, según lo
que sabemos, sólo cinco veces. "El Correo de las Brujas" que, al
decir de su casi homónimo, falleció el 5 de octubre, es papel que
no he podido consultar. En cambio, de "La Bruja del Correo", que
salía eventualmente y se regalaba~en la tienda de la Sra. María José
Paredes se conservan tres ejemplares: los números 2, de 27 de
septiembre; 3, de 6 de octubre, y 5, de 14 de octubre. Se publicó

para contrarrestar el efecto de "El Correo de las Brujas". Aunque
sus títulos insinúan un contenido liviano y satírico, este periódico
ofrece otra faz. Su tono general es serio, y está muy bien escrito.
Su preocupación obvia es la actualidad política. Y como OCurre

con la mayor parte de los periÓdicos de la época, no se identifican
ni editores ni colaboradores.

El año de 1849 es de singular importancia para la historia de
nuestro periodismo. Con la normalización de las relaciones entre el
Istmo y los Gobiernos del centro la opinión local ha ido recobran-
do poco a poco su beligerancia. Y en cierto modo se reanuda la
actividad que sufrió una clara interrupción durante el primer lustro
que siguió a la reincorporación. Incluso la juventud inicia su expe-
riencia en la tarea periodística. Y en Abril de ese año, el día 15,
"Los Deseosos de Instrucción" ve la luz. Se trata del órgano de
publicidad de una sociedad del mismo nombre, integrada por estu-
diantes del Colegio de Panamá. El periÓdico se declara "Literario y
noticioso", siendo en verdad más lo primero que lo segundo. "Los
socios han creído -"se dice en el número 1, que una de las cosas
que deben aprender es escribir para el público, tanto por 10 que a
este pueda aprovechar sus pensamientos manifestados por la prensa,
supuesto que solo serán literarios y noticiosos, cuanto porque los
mismos escritores adelantarán considerablemente cuando juzgue de
sus obras el tribunal respetable de la opinión. Tal es el objeto de
este periódico." Los tres primeros números insertan el discurso
pronunciado por Gil Colunje, al asumir la presidencia de la socie-
dad, donde hace la historia de la misma, ofreciendo interesantes

datos relativos a las enseñanzas imparidas en el Colegio. En "Los
Deseosos de Instrucción" se publicaron algunas de las primicias de
los jóvenes que iban a formar la primera generación literaria del

17





Istmo, y del propio Colunje un poema al 28 de noviembre y su
novela breve "La virtud Triunfante"; también se ofrec.ieron noticias
de in tercs artístico y cultural. Por el número 13, de diciembre de
1849, que pone fin a su actividad, nos informamos de que se

ofreció un concierto de vihuela y piano. Salustiano de la Cova y

:\lanucl Alemán Dutari fueron los ejecutantcs.
De 1849, anterior a la "Crónica Oficial" es "El Comercio Li-

bre", quc comcnÚ) a publicarse en agosto y llegó a completar 13
números, considerando entonces cumplida su misión. Sin fccha fija
de salida, se fundó para discutir públicamente el nuevo sistema de
contribuciones, que el Gobernador Obaldía propuso a la Cámara
ProvinciaL. El número 5, de 18 de septiembre, ofrece interesantes
datos sobre la población. Y en el número 9, de 15 de octubre, "Un
panamefio" pide se publiquen siempre los versos de Mariano Arose-
mena qUe fungían de epígrafe de "Comercio Libre", el periódico
de 1833, versos que "deben tenerse como el Himno Istmefio." (* ~

y llegó el turno de "Crónica Oficial", puesta en circulación el
23 de octubre. Según el Prospecto, saldría los días lo. y 20 de
cada mes. Sabemos que su tiraje se fijó en 200 ejemplares, y que el
número inicial se dedicó casi íntegro a reproducir el Mensaje con
que el Gobernador Obaldía acompañó el proyecto sobre contribu-
ciones. Se trata de un documento de la máxima importancia. La
"Crónica Oficial" se publicaba todavía en marzo de 1852, cuando
habían visto la luz no menos de 77 números. En la entrega 18, de
3 de abril de 1850, se ofrece un censo de los esclavos existentes en
la Provincia de Panamá ~1 14-, advirtiendo que se omiten los da-
tos relativos a Gorgona, Cruces y Pacora. Por entonces D. Justo
Arosemena actuaba como Presidente del Cabildo de Panamá. Daba
cuenta del movimiento de barcos y pasajeros, y de todo lo relacio-
nado con el comercio del mundo y la cuestión de la comunicación
intermarina, D. i\lariano Arosemena, quien contribuía a ese propó~
sito con una revista semanaL. Por su condición oficial, por su relati-
va duraci/lI, "CrÚnica Oficial" se cuenta entre los más importantes
periódicos panarnefios de mediados del siglo.

He dejado deliberadamente para final de esta charla la rcfcren~
cia a hechos ocurridos ese aio de 1849, con anterioridad al naci-

(*) Los versos dicen:

Sf'/"e Patria amada
tierra peregrina.
por do ,w camÚI"
de uno al otro ruar;
pl'wae qae en tu .çe,1O

Vea el mimdo reunido,.,
.'I.' fruto,., tejidos,
r.'4/Hitn ha, com(~rcu'J.
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miento de la "Crónica Oficial", que son índice de la profunda
crisis político-social en que se agitaba la sociedad paiiameÙa de
aquellos días, los unos, y culminación, en e! orden periodístico, de
la etapa que inician "El Analizador" y "La Cartilla Popular." 1\e
refiero a la commoción provocada por el fenómeno conocido como
"Gold Rush", y al nacimiento de "El PanameT10", en enero de
1849, y de "The Panama Star" poco después.

Como su título indica, "El Panameño" constituye un acto de
afirmaciÓn nacionalista. Desde el año anterior, con motivo del des-
cubrimiento de los placeres de California, la presencia creciente de
inmigrantes que pasaban por e! Istmo rumbo a la fortuna y volvían
luego, satisfechos o desilusionados, constituía un venero de preocu-
paciones y problemas. El Istmo carecía de los recursos y comodida-
des para hacer frente a la emergencia, y mil deficiencias se
pusieron de manifiesto. Conflictos de todo orden menudearon, y la
evidencia de nuestra debilidad y el consiguiente peligro frente a las
apentencias extranjeras aceleró y consolidó el proceso de toma de
conciencia nacional, hecho que se manifestÓ de modo múltiple. No
tardó en formularse la teoría de la nacionaldad de Justo Aroseme~

na, que condujo a la creación del Estado Federal Soberano -"El

Panameño" reprodujo su primer alegato en su número 1 97, de 10.
de mayo de 1852~,. y pronto aparecería, asímismo, una genera-
ción literaria de acendrado sentimiento panameño: la generaciÚn de
nuestros románticos, que en el frente político diú figuras como

Santiago de la Guardia, Mateo Iturralde, Pablo Arosemena. "El
Panameño", expresión de ese acontecer, iba a convertirse en uno
de sus más importantes vehículos.

Fundado por José Angel Santos, cartagenero avecinado desde
niño en Panamá y dueño de una imprenta que regentaba desde
1838 J osé María Bermúdez, incorporó casi en seguida a su redac-
ción a Mariano Aroscmena, la figura prócer de! period ismo de la
época y su decano. Puede afirmarse sin exagerar que en "El Pana-
meño" realizÓ D. Mariano su más brilante faena periodística, y
puede decirse que "El Panameño", activo hasta los principios de
1857, cuando acababa de morir su fundador, cumplió una funda-
mental jornada en la historia de nuestro periodismo.

Si desde el punto de vista político y cultural "El Panameño"
aporta un capítulo sustantivo en nuestro devenir, desde la vertiente
profesional es asimismo pieza clave, porque señala un hito en cuan-
to a forma y procedimientos. Del formato de pequeiìo tabloide

prototipo de los periódicos más destacados de la etapa precedente,

va evolucionando hasta terminar con un formato similar al de los
grandes diarios de hoy. Del semanal ritmo de aparición inicial, pasa
poco después a dos salidas semanales. Y aludiendo a los progresos
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de nuestra prcnsa el 9 de febrero de 1853, entrega 267, anuncia

que aparecerá los domingos, miércoles y viernes, pues no estima

prudente todavía su publicación diaria. Día por día su contenido es
más vario y ágil, y las noticias de interés general ganan espacio a las
que son puramen te oficiales.

Cuando se publicó "La Virtud Triunfante", el juvenil ensayo
novelesco de Colunje, en las páginas de "El Panamci10" se librÓ
una escaramuza polémica que debió entusiasmar y amedrentar a

los muchachos que hacían sus pininos literarios. En su entrega 257,
de 6 de enero de 1853, se informa que el día antcrior había
tomado posesión del gobierno local el Dr. Salvador Camacho Rol-
dán, luego de las calenturas que sufrió por tomar "un baño frío a
los dos días de llcgado a la capitaL." Entonces son frecuentes las

noticias relativas a las actividades dramáticas de la compañía de
Mateo Furnier. Tres años después, en abril de 1856, aunque por
breves días, una sección titulada "La Florcsta Istmcña" prestó bcli~
gcrancia a los jóvenes que iban a constituir nuestra primcra genera~

ción poética. Puede concluirse afirmando que "El Panameño" inicia
una modalidad del periodismo encaminada a lograr una mayor efi-
cacia funcional y modernidad. (A propósito de "El Panameño"
realizÓ un meritorio trabajo, como tarea de graduanda de nuestra
Universidad, la seiiorita Mélida Sepúlveda, hoy Directora del Depar-
tamento de Comunicación Social.)

La inmigración norteamericana de que antes hablé, trajo con
sus conflictos algunos hechos positivos. El más protuberante: la
construcción del Ferrocarril de Panamá, realización de un deseo

largamente acariciado, pero al mismo tiempo testimonio parcial del
arraigo de la presencia norteamericana en Panamá. En el orden
económico, las ventajas fueron indudables, no importa los contra-
tiempos que los necesarios ajustes motivaron.

Por otra parte, los intereses norteamericanos dieron origen a la

aparición de Órganos periodísticos escritos en inglés. Y ya en el año
de 1849 The Panama Star nos brinda la primera prueba. Este periÓ-
dico, y los que luego fueron apareciendo para consumo del lector
de habla inglesa -"The Panama Echo" (1850), "The Daily Echo"
(1852), primer diario panameiîo de que tenemos informes, "The
Panama lIerald" (1853), etc,- se destinaron a servir intereses esen-
cialmente mercantiles, y poco influyeron entonces en cuanto al
acontecer local. Pero importa destacar que esos periódicos anuncian
que nuevos elementos, ajenos a nuestra historia e idiosincrasia, em~
pezaban a ser parte de la vida del Istmo.

En decto, a partir del llamado "Gold Rush" el discurrir pana-
meIío cobra nuevas dimensiones, en lo nacional e in ternacIonal. La
nueva realidad obligÚ a panameños y dirigentes del centro a buscar
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una solución viable. Y la solución, limitadas las posibilidades pana-
menas después que el Tratado Mallarino-BidIack puso en manos de
los Estados Unidos de América la garantía de la soberanía de la
Nueva Granada en el Istmo, fue concebida por Justo Arosemena

con la fÓrmula del Estado FederaL. Desde mcdiados de 1855 Panamá
empezb a vivir una nueva experiencia político-social, y con la inaugu-
ración del rerrocarril intcrmarino inaugurado ese mismo ano, la
restructuraciÓn de su economía. Según John Haskell Kemble, el
autor de The Panama Route, entre' 1848 y 1869 pasaron por el
Istmo, bien de Este a Oeste, bien en sentido contrario, 596.331

pasajeros norteamericanos. y en materia de tesoros embarcados en
San Francisco de California, valores por 710.753.857.62 dólares.
Estas cifras bastan para conformar la imagen de lo que significaron.

A partir de la crisis de mediados del siglo xix, en Panamá
nada volvió a ser como antes fue. Y los periódicos de esos años nos
ilustran cumplidamente acerca de la naturaleza y magnitud del
cambio.
Panamá, 19 de julio de 1972.

(Este trabajo, ofrecido como charla el 19 de julio pasado en el Semi-
nario de Periodismo organizado por el Departamento de Ciencias de
la Comunicación Social de la Universidad de Panamá, continúa

la historia de nuestro periodismo en el siglo xix, según se ex-

presa en "La imprenta y el periodismo en Panamá durante
el período de la Gran Colombia", y "El Periodismo en
Panamá durante la década 1831-1841. "Los Amigos del País" y el
aflorar de la conciencia nacional", trabajos aparecidos, respectiva-

mente, en los números 87 y 122 de esta revista, correspondientes a
febrero de 1963 y enero de 1966.)
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APENDICE

Por juzgarlo del máximo interés reproduzco el anuncio que
publicó "La Estrella de Panamá" de 15 de julio de 1853. No hacen
falta comentarios.

UNA IMPRENTA EN VENTA
Contiene:

Una prensa Washington, de regular tamaño;
Una prensa pequeña dc Rugles, para imprimir tarjetas;
139 lbs. Long Primer;

311 lbs. SmaIl Pica;

35 lbs. Doublc Small Pica Condensed;

14 lbs. Double English Tuscan Shade;

9 1/2 lbs. Great Primer OutIine;

11 1/4 lbs. Six Lines Pica Condensed;
lO 1/4 lbs. Pica Flowers;

10 lbs. Double English Ornamcnted;

12 lbs. Two lines SmalI Pica Gothic Shade;

25 lbs. Double Great Primer Antique Condensed;

123 Letras de madera Six lInes Roman Condensed;
L Abecedario de 4 c Sixteen libes Pica Gothic

Condensed de madera;

Abecedario de madera Twenty lInes Pica
Extra Condensed de madera;

16 Parcs de Cajas, Galeras, Galerines, Componedores,

Rayas, Interlínas i Viñetas.
Esta imprenta ticne ya algún uso, habiendo servido para la

publicación del Correo del Istmo; pero se halla en mui buen
estado, i pucden darse con ella impresiones que compitan con las
mcjores del país.

Hai además como quintal i medio de Pica i Small Pica más
usado, pero todavía útiL.

El todo se vende a módico precio, bien al contado, o con un
pequeño plazo; pagando el 3 por ciento mensuaL.

Para ajuste, ocúrrase a los dueños.

Junio 7. Oficina del Panamá Star. MiddetIon i Boyd.

27



TEOFILO DE GRACIA

Es de suma importancia mcn-
cionar la contribución del Tera-

pista Físico en los programas ca-
seros, el cual debe iniciarse con
la evaluación y los cambios en

las facilidades físicas con las

cuales él ha de prestar servicios
a los pacientes.

Durante la Epidemia de Polio~

mielitis en Panamá en 1956, fue
puesto en práctica por primera

vez este tipo de programa case-

ro, para el cual se utilizaron las

instrucciones personales y direc-
tas; se hicieron demostraciones

individualmente a cada una de
las madres de niflos con polio,
tomando en cuenta su incapaci-
dad física, medios económicos y
de transporte, habilidades y des-

trezas de las madres para asimi-
1 ar y aprender la enseflanza

audio~visuai, para ayuda directa
en las casas se les suministrÓ un
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folleto editado por los Drs. F.

Stanziola, B. Lombardo y el se-
flor Teófilo De Gracia, Terapista
Físico Voluntario encargado del
programa.

Esta situación no duró más
que unos meses, pero la expe-
riencia quedó luego que los pa-
cien tes salieron del servicio de

Infecto Contagioso al Hospital
del Niiîo, a la Clínica de Orto-

pedia del Nifio y a sus casas una

vez aprendidos los ejercicios y
las instrucciones para continuar
controlando los casos.

Actualmente con el incremen~

to de las necesidadcs de dar cui-

dados intensivos, preventivos a
los pacientes, los mcdicos por su
parte, una vez que han diagnos-

ticado el mal que aqueja a sus

pacientes, solicitan los servicios

del Tcrapista Físico, para el tra-



tamiento de los pacientes, esto
incluye los servicios en los hos-

p i t al e s, el ínieas, centros de
RehabiLitación o de tratamientos

especializados. El mismo cuadro
clínico de la medicina ha cam-

biado favorablemente, pues si
recordamos que hace 10 años en

Panamá no se contaba con este
tipo de terapia a nivel profesio-

nal para poder hacer su contri-
bución al máximo en la rehabili-
taciÓn de los enfermos e incapa-

citados.
Básicamente la fisiotcrapia cs

una instituciÓn basada en servi-
cios y está mejor reflcjada en
los mismos programas educati~
vos para terapistas físicos. Hay
muchas escuelas que dan ins~
trucción en el cuidado, evalua-

ción y manejo de pacientes, con
el fin de darles bases para que

puedan trabajar en distintos am-
bientes al de un hospital, una

clínica, centros de rehabilitación
o cualesquier otra facilidad que

exista para atender pacientes in-
capacitados.

Métodos usados en fisiotera-
pia en programas caseros. Los

servicios de fisioterapia son lle-
vados al hogar de los pacientes
en una gran variedad de formas
en los últimos años. Muchos de
estos patrones de modalidadcs

han sido desarrollados años tras
años por expertos en la materi~.
Estos métodos dcben ser lo sufi-
ciente elásticos para que den ca-
bida a los adelantos de la fisio-
terapia y medicina, física y re-
habilitación.

Una de las formas típicas de
programas de Fisioterapia de ti~

po casero son los terapistas físi-
cos privados, los cuales estable-

cen tarifas, tomando en cuenta
el diagnóstico de cada paciente,
sus limitaciones físicas, poten-

cialidades, estado económico y
social y las facilidades físicas pa-

ra llevar a cabo estos programas.
Además se tiene en cuenta los
familiares de los pacientes que
puedan contribuir directa e indi-
rectamente en el cuido de estos,
ya sea cumpliendo rutinas e ins-
trucciones en estos programas

caseros. Muchos terapistas que
ejercen la práctica privada de su

profesión, trabajan tiempo com-
pleto en instituciones públicas o

privadas, pero que en cierta for-
ma dedican un tiempo aprecia-
ble de sus horas libres, ayudan

positivamente a resolver en par-
te la escasez de personal profe-

sional, y por último esto les da
la oportunidad de servir a la co-
munidad, al paciente individual-
mente como también les ayuda
personalmente a aumentar sus
ingresos.

Para obtener estos servicios es
necesario establecer requisitos,
seleccionar métodos, tarifas y
conocer los diferentes diagnósti-
cos de cada paciente. Hay que
sabcr si el paciente puede pagar
este tipo de programa casero,

donde fue tratado inicialmente,
si en un hospital, en una clínica,
el sector donde vive, si en una
comunidad específica, donde se
está llevando a cabo un progra-

ma en el cual se afirma que la
salud es un deber y un derecho

que tienen todos sus habitantes.
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"SALUD IGUAL PARA TO~
DOS".

Hay elementos comunes en cual-
quier programa de tipo casero,
ya sea que se enfoque al pacien-
te individualmente o en relación

con la comunidad. Al planear y
desarrollar un programa tera~
péutico para pacientes hay un
acercamiento del terapista con
e 1 paciente y sus familiares,
siempre y cuando se enfoque la
comunidad o se centralice al pa-
ciente. En primer lugar el TE-

RAPIST A FISICO DEBE EV A-
LUAR AL PACIENTE, lo cual es
esencial para establecer una lí-
nea base que le servirá para de-
tcrminar la habilidad funcional

del paciente, su fuerza, su movi-

lidad, capacidad mental, todo
esto es necesario para formular
las metas terapéuticas. La eva-

luación del paciente le sirve al
terapista para llcvar a cabo los
procedimientos terapéuticos más
rápidos y seguros. El proceso de

evaluación de parte del tera-
pista, requiere un nivel muy alto
de conocimientos, destrezas, ha-
bilidades y juicio más que cua-
lesquier face del programa de
tratamiento.

Una vez evaluado el paciente
por el terapista conjuntamentc

con otros profesionales, le es
más fácil al terapista poder iden-
tificar las metas a corto o largo
plazo, los recursos del paciente,

sus familiares y el equipo nece-

sario para el programa de trata-
miento, tiene que evaluar con-

juntamente el ambiente físico
con el fin de determinar las po-

sibilidades de logro de las metas.
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Este es el momento de iniciar el
programa de tratamiento de tipo
casero.

Es importante hacer evalua"

ciones del paciente, con el fin
de haccr ajustes o mejoras, ya

en adaptación o para espaciar
los tratamientos. Estas reevalua-

ciones son imperiosas cspecial-
mente si el paciente se trata dia-
riamente, y como consecuencia

de csto, los familiares del pa-

ciente deben saber como conse~

guir ayuda de otros profesiona.
les, especialmentc los métodos y
las formas de como recibir esta
ayuda lo más rápido posible; es-
ta es una de las muchas respon-

sabilidades que el terapista tiene
que asumir al dirigir y supervisar
programas de tipo casero.

En cualquier situación de fi-
sioterapia a nivel casero, el tera-
pista tiene que reconocer que él
depende de otras personas, para
el éxito de los cuidados de los

pacientes. Esto incluye al pa-

ciente, sus familiares y personal

de enfermería, auxiliares y de-
más personal que atienden al pa-
ciente.

El terapista al llegar a una ca-

sa a atender a un paciente debe

considerar esta como pare de
una situación social y los efec-

tos del ambiente y su condición.
Cómo reacciona este a su enfer-
medad y cómo esta afecta al
grpo familiar; aquí es donde el
buen terapista tiene que poner
en función toda su gama de co-

nocimientos de Psicología, So-

ciología, para reconocer los fac-
tores y trabajar con ellos, dese-
chando todo lo neg-ativo. Jamás



debe dejar que estos se inter-
pongan o bloqueen la efectivi-
dad de la terapia.

Todo programa de tratamiento
cuando el paciente ha de ser da-
do de alta del hospital, clínica o
en casa, debe ser escrito en for-
ma clara, sencilla, demostrada y
discutida punto por punto con
el paciente y algún miembro de
la familia o persona encargada

de continuar el programa en el
hogar.

La terminación del programa

de tratamiento por alta del pa~

ciente es muy importante, la re-
lación paciente te rapista. En ca-

so que el paciente no puede re-
cuperarse, el terapista debe reco-
nocer sus limitaciones cuando

no puede ofrecerIe nada más.
Sin embargo el paciente debe
ser supervisado y alentado, para
que no pierda el nivel alcanza-
do. El terapista debe ser lo sufi-
ciente hábil para hacer recomen~
daciones de acuerdo con su éti-
ca profesional con un pacien te
que ha sido dado de alta con un
problema persistente.

Cuando el terapista tiene que
ayudar a elegir pacientes para
tratar debe considerar o inter-
pretar a otros grpos profesiona~

les; los conceptos de la rehabili-
tación en estos casos son:

1. Se deben tomar en cuenta
primeramen te las necesidades

de los niños, jÚvenes y adul-

tos como tambicn los progra-
mas caseros para los ancianos.

2, Las necesidades para las dife-
rentes categorías de diagnósti-
cos si son similares.

3. Es de vital importancia esta-

blecer formas de cumu dar
cuidados rápidos e in ten sivus
como medida terapbitica y
preventiva.

4. Hay que estimar los benefi-
cios que puedan variar desde
aquel individuo que va a su
trabajo a tiempo completo,
como también hay que ayu-
dar a aquellos individuos que

llegan a ser independientes en
sus actividades de la vida diä-
ria, pero que aún tienen que
permanecer en una silla de
ruedas.

Sabemos que se ha escritu
muchísimo sobre trabajo de gru-
po en los programas de rehabili-
tación de tipo casero, especial-

mente si nos referimos a las dis-
ciplinas profesionales que con tri-
buyen con sus variados conoci-
mientos y destrezas a dar cuida-
dos al paciente. Cuando los ob-
jetivos de un programa casero

quieren llenar las necesidades de

los servicios de la comunidad y
el regreso del paciente al hogar

el concepto del trabajo de gru-

po, el término es más amplio,
ya que este implica aquellas per-
sonas que rodean al paciente, ta~
les como son sus familiares, ami-
gos y demás personas que le
brindan cuidados directos, ya
sea de soporte, personal, volun-
tario y oficiales del Ministerio

de Salud, Servicio Social y por
último la comunidad misma. El

terapista tiene respon sabilidades

dentro de este grpo profesio-
nal, que es difícil de definir y
cuya importancia nunca debe
ser sobreestimada.
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CONCLUSIONES:

Considerando los factores que
influyen en la contribución del

terapista en un programa de cui-
dados de pacientes en grupo, el
cual sirve para resumir las ideas
ya expuestas; pero en cualquier
programa de salud, hay diferen-
cias en los objetivos los cuales a

su vez pueden interferir en el
papcI quc desempeñan los
miembros de ese b'fUPO. Por
ejemplo si los objetivos son dar
cuidados especializados de tera-
pia a un grupo de pacientcs, las
funciones del terapista físico di-
fieren dc los objetivos destina-

dos a proveer los mejores cuida~

dos comprensivos posibles a to-
dos cn la comunidad que necesi-
tan cstos scrvicios. Otro factor
que puede determinar la partici-
pación del terapista físico, es el
número de estos y el de otros
profesionales disponibles en pro-

porcionar a la can tidad de pa-

cientes conjuntamente con la in~
tensidad de sus necesidades.

Si el tcrapista físico trabaja

con el servicio de enfermería," .
quicn tiene preparacion, conoci-

mientos y cxpcriencia en el
manejo funcional dc los pacicn-
tes, el terapista trabajará en un
nivel más elevado.
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Es sumamente importante el
grado de habilidades y coopera-
ción entre el paciente y sus fa-
miliares en todo programa case-

ro. Es sumamente importante el
concepto que tenga el terapista
de su profcsión; por cjemplo:

hay un terapista que comprende
la terapia física únicamente co-
mo la aplicación del calor, la
mecanoterapia y los ejercicios
que tiene que ejecutar por pres-
cripción médica. Por otra parte
otro terapista físico quc contri-

buye efectivamente con la for-
mulación de metas, trazar obje-
tivos de programas de tratamien-
tos, hacer evaluaciones a pacien-

tes, que tienen que demostrar y
enseñar programas caseros y
coordinar los servicios de la co-
munidad en este tipo de progra-
mas; 10 cual demuestra que para
funcionar como un servicio a la
comunidad, demanda de pare
del terapista un nivel de compe-
tencia profesional muy alto. Es-
to le permite utilizar al máximo
sus conocimientos teóricos y
prácticos, sus destrezas y habili-
dades en el cuidado integral de
los enfermos e incapacitados.

Teó fio De Gracia

Terapista Físico J de de
Hospital General, Caja de

Seguro Social de Panamá
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ALICIA SOTO M.

Con ONDA sc iniciÓ el movi-
micnto VANGUARDISTA en
Panamá. Por este motivo, fue
proclamada más tarde MADRE
DEL V ANGUARDISMO PANA-
MEl"O.

A.Caracteres Generales.

Aplicamos la opinión dc Hu-

go Friedrich a la poesía de Si-
nán, cuando dice:

"Romanticismo desromantizado"L
Hemos apreciado que mien-

tras el poeta romántico al cantar
a la luna nos habla de sus hilos
de plata y del titilar de las estre-
Has. nuestro poeta el evocar la

noche dice:

"El cielo tiene encendidas
sus seiialitas de luz
y la luna envia a la vida

su vieja. canción de luz" 2.
Cuma los VAi\lGUARDIS-

TAS, Sinán se aproxima a las
particularidades de la literatura
barroca y de su forma, el pre-
ciosismo, un extremado atilda-
micnto del estilo, como pode-

mos apreciar en los siguientes
versos:

"Enloquecidos de júbilo
gotas de tinta inestables
pájaos innumerables
suelln sus loca trompetas

saludo
a la bandera
del alba" ,1.

1. Hugo Friedrich, Estructura de la Lírica Moderna (España; 1958) pág. 39.
2. Sinán, Suplemento Loteria No. 11, op. cit., pág. 18. (Señales en la Noche).
3. lbid, pág. 24. (Amanecer).

NOT A: El presente trabajo es un capítulo de un estudio presentado como tésis de graduación
por su au toro
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También caracteriza a nuestro
autor la idea dé quc la proximi-
dad humana es, en realidad, una
lejanía, como en la lírica moder~
nao Esto lo vemos claramente en
su siguiente poema:

"Traje a ti
mi soledad

para que

le dieras alma.
Pero la dejaste so la
eii el camiiio;
qué sola
dejaste mi soledad...!
(Peii,ror que la traje a ti
para que le dieras alma)" J.

La concepción que da al abis~
mo, presenta también similitud
con definiciones encontradas en
los líricos modernos.

Hugo Friedrich dice:
"¡; fiiial e.' el puiito más profuiido
y se llama abismo, porque eii el
abi.mo exi.te toda.JÍa la e,'peraii.
za de ver to nuevo. ¿Qué es /o
"uevo? La esperanza del abismo
no tiene palabras para expresa'
lo" 2.

En este aspecto Sinán afirma:
"El abismo para mi es un precipi.
cio, como alguien que cae para
sentir luego el de..eo de progre-

sa" 3.

Como se observa, nuestro es-
critor expresa con otras palabras

la misma idea del autor moder-

no mencionado.

Rogelio Sinán, gran conoce-

dor del hombre, logra deslizarse
por el terreno onírico, que cm.

pezó a estudiarse en 1900, cuan-
do Frcud hizo el psicoanálisis de

los sueños. Aplicado a la poesía

es la revelación de los sentimien-
tos del subconsciente por medio
de éstos.

Albert Beguin, para referirse
al sueño nos afirma:

"La doble condición, a la vez
corpórea y espiritual, de la
poteiicia creadora yacente en
el sueilo 1I0s permite huiidir.
nos eii las propias fuentes
de la vida psicológica" l.

Esta concepciÓn psicológica la
prescnta Sinán cuando escribe:

"Más bieii alma que vive
110 lo real

sino elsueilo
de lo que ha de vivir.
Sueilo no apercibido

pero siempre comtante
como el mar como el río" 2.

El poema transcrIto encierra
esos estados, aparentemente tan
contradictorios, como son los
sueños y la rcalidad; es una es~

pecie de realidad independien te

de la superrealidad absoluta, lla-
mcmosle así a ese sueño que se
convierte para él en una vibra~

ción de las ondas de su alma y

en algo no real que tiene que
vivir.

La llegada de ONDA a
Panamá causa gran impacto, ya
que rompe con todas las normas
establecidas hasta el momento.
y en vez de usar sólo la regla
estricta del número de sílabas,

de acento y de rima; conserva

también el ritmo interior. Opo-
ne lo objetivo a 10 subjetivo; y

1. Ibid" pág. 24.

2. Friedrich, op. cit.. pág. 70.

3. Entrevista personal al poeta.

L Guilermo de Torre, Problemática de la Litl'nturra (Buenos Aires), pago 265.
2. Sinán, Suplemento Lotería No. 11, 0p. cit., pág. 23.
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más bien intelectual que popu-
lar. La homogeneidad de ele-
mentos opone la heterogeneidad
de éstos; al rigorismo precepti-

vo, la libertad amplia; a la imita-

ciÓn de la naturaleza, la inte-
riorización de ésta. Todas estas
innovaciones, que como vere-
mos, se encuentran en Sinán,
dan un giro opuesto a la idea
que se tenía en ese tiempo de 10

que era poesía en el Istmo.

B. Estructura de Onda.
Sinán con su amplio espíritu

romántico y a la vez moderno
expresa sus sentimientos sin de-
tenerse en una métrica determi-

nada, sino que acomoda ésta a
su sentimiento; ya que para la
expresión de sus distintos esta~
dos anímicos sigue el impulso
de las palabras, destacando con

éstas la nota necesaria, para des-

cubrirnos lo que está en el fon-
do de su alma.

Para expresar alegría en su
poema Amanecer leemos:

"Remanece el jubilar
de mis días

ya olvidados

coil la clara, tierna y pura
frescura
de este gran sol
rojo!
rojo!
que retorna! " l.
Podemos advertir que en el

poema que nos ocupa, emplea
versos lihres. Coloca el acento
en la tercera sílaba de los versos

primero, segundo, tercero, cuar-
to, quinto y noveno. En REMA-

1. Idem, pág, 16.

2, Idem, pág, 18,

NECE, DIAS, OLVIDADOS,
CLARA, FRESCURA Y RE-
TORNA, encontramos la esencia
del motivo de su alegría que se

encuentra en ver que ésta retor-
na contemplando un amanecer.

La claridad se entristece junto
al poeta con su nueva colabora~

ción de malva, y este efecto
produce gran impacto psicológi~
ea en el lector. Este impacto
consiste en lograr que el lector,
al leer los versos sienta la misma
tristeza que el autor.

TRISTEZA

"El verde de los sauces

se diluyó en el ag.
La pura claidad se ha entristecido
por su nueva

Coloración de malva" 2.

En el poema anterior aparece
como recurso el pie quebrado.
Los acentos hacen énfasis en los
cinco versos y se mantiene así el
ritmo interior.

En tanto que, para expresar
con toda la intensidad los senti-
mientos de dolor, amor y espe-

ranza usa versos pareados hepta~

sílabas de arte menor y rima
aconsonantada. Los acentos ine-
vitables le dan musicalidad a to-
do el poema. Veámoslo.:

"Cloror.. Frío.. la mañana A
se asoma a mi ventnri! A

Vida nueva! '" Me espantn B
lo que persiste canta B

música de lrmpetns C
el eje en 101 carretai C
que van hacia lal eras! D
Corazón, tú qué elperas? D
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Esparce tu dolor
y bebe nuevo amor

que todo renacer

es un amanecer... " l.

Otras veces, aparece dentro

de algunos de sus versos la ter-
cerilla tradicional para expresar

sentimientos opuestos. Por ejem-

plo cn el siguiente poema re~

cuerda la imagen dc la amada
cuando dice:

"Persiste así tranqui!
deseo graba tu imaen
..oledada en mi pupil" 2.

El acento recae aquí necesa-

riamente en la penúltima sílaba

de la palabra final de cada ver-

so. En esta estrofa dc tres hep~

tasÍlabos, riman el primcro con
el tercero.

Sin embargo en ANHELO FI-
NAL expresa también, mediante
una tercerila tradicional, el de-
seo de olvidarla:

"Oh! .. Probar el deleite A
(si pudiero olvidarte)
de volver a quererte! ..." l. A
Riman "deleite y quererte",

palabras claves con las que ma~

nifiesta sentir el placer de que-
rerla nuevamente. También estos
versos son heptasÍlabos. Nota~

mos pues, que en las tercerilas
u tiliza siete sílabas.

Sinán usa la ironía en sus ver~

soso Entendiendo por ironía:
"la indicación de una idea
mediante le expre8in con-
traria" 2.

E
l~'

F
F

La siguiente poesía que pre-
sentamos es un cjemplo de IrO-
nía utilizada por Sinán:

"Se burlaba el surtidor A
la risa casi lo ahogaba! B
porque la lluvia bajaba B
y ,,1 la devolvía al Seño,'" A 3.
Estos versos componen una

redondilla de ocho sílabas, en

que riman el vcrso primero con
el cuarto y el segundo con el
tercero. Los acentos recaen in-
distintamente en diversas sílabas

del poema. No hace énfasis en
determinadas palabras.

Su compenetración con la no-
chc, logra expresarla con estro~

fas formadas por cuatro versos

octosÍlabos, rimando en la pri-
mera estrofa el segundo verso
con el cuarto, en la segunda es~

tro fa el segundo con el cuarto y
el primero con el tercero. Y en
la tercera y cuarta estrofa riman
la segunda con la cuarta de la
manera siguiente:

"A través de mi ventana
la luna quiebro el cristal A
y viene a besar mi alma
a trovés de mi crisal A
El cielo tiene encendida
sus sellalitas de luz B
y la luna env(a a la vida

su vieja canción de luz. B
y pues Su vieja canción
ha trizado mi cristal C
Se han encendido en mi alma
más sellales de cristal C

Cristales de luz de luna!
canción de luna! Canción D
que ha encendido estas sellales
en mi viejo corazón...! " l. D

A

1. Ihid., (Hacia otra vida) pág. 26.

2. lbid., (Kodak), pág. :42.

1. lbid, pág. 40.

2. Rafael Lapesa Melgar, Introducción a los estudios Literaros (Madrid; 1970), ág. 42.
3. Sinán, Op. cit., pág. 17 (Frescura).

L. Ibid., pág. 18. (Señales de la noche).
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En este poema los acentos los
emplea a su antojo redondeando
así el ritmo del verso.

C. Elementos de Intensificación
Expresiva.

Nos referiremos ahora al uso
que hace Sinán de algunas figu-
ras que al ponerlas de relieve,
obtiene de ellas la mayor expre-
sividad.

1. Imágenes.

En lenguaje corriente, es la
representación sensible de un
objeto corpóreo. Esta represen-

tación puede ser interior, obra
de la imaginación que nos per-

mit;~ verlos aunque tengamos los
ojos cerrados, y aunque no esté
al alcance de nuestra vista. Exte-
rior, por medio de la pintura, la
escultum y la palabra. Respecto

a este último modo de represen-
tar, bastaría el nombre de un
objeto para evocar su figum, co-

lor, etc.

Literariamente la palabra ima-

gen tiene un sentido más restric-
tivo: suele definIrse diciendo

que es la representación viva de
un objeto por medio de la pala-
bra, de modo que nos parezca
estarlo viendo.

Ayuda a esclarecer más lo
que puntualzamos la afirmación
de Rafael Lapesa Melgar que di-
ce:

Imagen poética es la expre-
sión verbal dotada de poder

representativo, esto es, la que
presta forma sensible a ideas

1. Lapesa Melgar, Op. Cit., pág. 45.

abstractas o relacionadas,
combinando los elementos
formales de diversos seres, ob-
jetos o fenómenos percepti-
bles" 1.

Nosotros restringiremos aÚn
más la representación figurada,
por medio de la palabra, de un
objeto corpóreo, incorpóreo, o

de un hecho, de tal modo que
hiere repentina y vivamente la

imaginación.

Para formar la imagen li tera-
ria nos valemos principalmente

de los trapos, sobre todo la me-

táfora de personificaciones,
comparaciones, reiteraciones,
etc. Para que sea justificada de-
be ser exacta, oportuna y real~

zar la representación del objeto

o hecho: debe haber una rela-
ción directa entre éstos y su

imagen, respondiendo a las cir-
cunstancias en donde se emplee.

Así, Rogelio Sinán destierra
hábilmente la realidad del orden
temporal, material y espiritual,
la margina de toda distinción
orientadora hacia un concepto
normal del mundo; en tre la luz
y lo humano, el cielo y la tierra,
realizando, como veremos, libres
movimientos hacia el ser o vice-
cersa.

En AVION, por ejemplo, va
descendiendo al ser en forma
paulatina; primero ve una luz
general que rasga la noche, para
luego convertIrla en estrella, li~
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mitando, finalmente, su radio de
acción a la pupila humana.

AVION

"Una luz rWJ¡n lo noche

trepando -arriba- nubes
Pareces estrello en marcha
avión -pupilo que subes" l.

En estos versos el poeta as-
ciende espiritualmente y nos re-
vela el deseo de progresar.

IntuÍmos claramente otra
imagen cuando escribe:

"Anclé la baca de mis besos

en el mar de tus ojos" J.

O bien cuando nos expone:
"Las nubes escolores
de la escuelo elemental
han tomado sus libros de luz
y se van" 2.
Humaniza las nubes de tal

manera que nos parecen niños
que van con sus libros radiantes
de luz para la escuela.

Se vale también de imágenes
para retratamos varios momen-
tos de su vida. Con gran anima-

ción pinta una mañana en que
salta a la vista del lector la ale-

gría del autor cuando nos dice:
"Cloror...! Fr(o lo mallana

se WJoma a lo ventana.. " 3.

De esta manera en él (Sinán)
como dice Baudelaire:

"El movimiento de los imágenes

consiste en purWJ curoWJ de

una irrnación absoluta y de

un lenguaje absoluto" 4.

Metáforas.

La metáfora es la más impor-
tante de las formas lingüísticas
impropias. Quiere decir trasla-
ción. Según la Real Academia

de la Lengua es:
"el significado de una palobra
que se emplea en un sentido
que n~, le co",esponde inicial-
mente l.

La metáfora es un tropo que
consiste en designar una idea

con el término de otra con la
cual tiene analogía o semejanza.

Esto lo podemos apreciar en
los siguientes versos en los cua-

les el poeta nos hace viajar de 10
inanimado a lo animado:

"Tienen las agWJ del r(o
lo mirada que tú tienes
verde malva" 2.

Aquí el autor hace una com-
paración entre las aguas del río

y la mirada de su amada.
En los versos siguientes, trans-

forma al astro en hombre al de-
cir:

"el sol
enamorado pr(ncipe azul" 3.

también por medio de una
metáfora nos lleva. de 10 anima-
do a lo inanimado:

"En la antena de mis ojos
se enreda ba lo tedr(a" J.

1. Ibid., pág. 15.

1. Ibid., pág. 22 (Epigrama).

2. Ibid., pág, 16 (Viaje).

3. lbid" pág. 26 (Hacia otra vida),

4. Friedrich, op. cit., pág. 86.

i. Diccionario de la Real Academia de la Lengua, op. cit., pág. 872.

2. Sinán, op. cit. pág. 31 (Similitud: Verde-Malva).

3. Sinán, ibid. pág. 19 (Vida Sana).

1. Ibid, pág. 36 (Teorema de la CUra en Movimiento).
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Otras veces la metáfora se
queda en lo inanimado, como
en el caso de:

"pobre
viejo
lampaero. . .
le emborcha con el vino de ~i luz" 2.

Con los ejemplos anteriores
observamos que la metáfora es
uno de los medios más activos
para ampliar el ámbito del signi-
ficado y para poner en movi-

miento lo que penetra en éL.

b. Sinestesia.

Pasaremos ahora a la sineste-
sia. En ésta desemboca fácilmen-
te la metáfora.

"se designa con el término de
sinestesia, a la fusión de di-
versas impresiones sensoriales
en la expresión lingüística" 3.

Cuando Sinán dice:
"Claor...Frio... la mallana

le lUoma a mi ventana!

Vida nueva. . . Me e.panro
lo que perBi.te Can ta

múBica de trampero

el eje en la. carretiu
que van hacia la era.!

Corazón, tú qué e.pero.?
E.parce tu dolor

y bebe nuevo amor
que todo renacer

es un amanecer. . ." l.

Se cncuen tran fundidas en
una sola vivencia las sensaciones
del tacto (frío, dolor); del oído

(canta, música); del gusto (bebe)

y de la vision (claror, mañana,

eje en las carretas, amanecer).

También en este fenómeno,
sinestesia, el lenguaje corriente
prepara el camino para el poeta;
así hablamos de tonos claros y
oscuros, de colores calentes y
fríos.

El fenómeno de la sinestesia
la encon tramos también en este
otro poema:

"Se diluyó alargando

su langre panorama
y todas las campanas
devanaron el Angelus
Lo. áridos

sendero.
'e fueron..
De rodilla.
hicieron
rolJ tivOB

los árbole..
Y, el viento
.má bueno, más contento.
sintió", melancólico
y acompaió a las nubes
_:pobreciro.! - al templo..." l.

Encontramos también en una
sola vivencia, las sensaciones del

oído (campanas); visión (áridos
senderos, árboles, nubes); de
sentimiento (bueno, contento,

melancólico), y del tacto (vien~

to ).

Como rasgo estilístico, la si-
nestesia se encuentra, sobre to-
do, en la poesía romántica y
simbolista.

c. Comparación.

La comparación consiste en
presentar los objetos con mayor

2. Ibid, pág. 17 (Sol).

3. Wolfgang Kayser. Interpretación y Ansis de la Obra Literaa. Versión Espanola de
María D. Mouton y V. García Yebra. (Madrd: 1968), pág, 170,

1. lbid, pág. 26 (Haci otra vida).

i. Ibid, pág. 28 (Ultimo Sol).
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realce, estableciendo sus seme-

janzas o desemejanzas con otros.
Al respecto, Juan Manuel

Garzón dice:

"Esta figura embellece la elo-
cución y da claridad y brilo
a nuestros pensamientos" 2.

El diccionario de la Real Aca-

demia nos informa:
"Viene del Latín compara-
tio.onis acción y efecto de
comparar" 1.

Según el Nuevo Diccionario
ilustrado de la Lengua Española,
comparación es:

"Fijar la atención en las rela-
ciones que existen entre dos
o más personas o cosas, para
apreciar sus analogías o dife-
rencias" 2.

Nuestro escritor recurre tam-
bién a esta técnica, veámos en

qué casos:
"Eres ¡reica
y eres pUla
como el agua de la fuente
y dulce conw las ¡rums" 3.

Presenta aquí, una compara-

ciÓn entre la mujer y la pureza

del agua. Compara a ésta tam-
bién con una fruta madura.

En el poema que presentare-
mos a continuación, compara la
vibración de la brújula con el
movimiento del cuerpo de la

amada producido por la caricia.
"y
mi caricia
vibra sobre tu cuerpo
como brújula loca
que marca rumbo incierto" 4.

En su comparacion utiliza,
además, sustantivos abstractos y
concretos como podemos apre~
ciarlo a continuación.

"Como un niño
que
-dormido-
se ha quedado
en el camino
yo arruUo a tu pensamiento.
Lo arruUo... no lo despierto" l.

En los versos anteriores colo-
ca el sustan tivo concreto nino

con el sustantivo abstracto pen-
samiento en una forma compli-
cada; ya que lo pone después de

la explicación, sobre la forma

como arrulla el pensamiento de
la amada.

Llega. a la abstracción casi to-
tal al usar elementos abstractos

en su poema:
"entretej( mi vida soleado

en el camino
como un Urico hilván
o como una canción..." 2.

Aquí compara su vida con
una canción y con un lírico hil-
ván. Esta actitud es muy propia
del poeta, que desde el tiempo

de los trovadores traducía en

canciones líricas sus sentimien-
tos.

1. Diccionario de la Real Academia de la Lengua. op. cit., pág. 330.
2. Nuevo Diccionario Ilustraùo de la Lengua lóspañola, op. cit., pág. 286.
3. Sinán, op. cit., pág. 21 (Ternura).

4. Ibid, pág. 23 (Epigrama).

i. Ibid, pág. 23 (Arrullo).

2. Ibid, pág. 30 (Hilván).
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ch. Prosopeya.

Atribuye acciones o cualida-
des propias del hombre a otros
seres animados o inanimados.
Uno de los más bellos recursos
de la poesía ha consistido en

imaginar que la naturaleza está
dotada de alma y que entre ella
y los humanos se establecen co-
rrientes de intercambio senti-.
mental.

Prueba de ello lo constituye
la siguiente concepción que nos
presenta la Real Academia de la
Lengua sobre la prosopeya:

"Viene del Latín prosopo-
peia. Figura retórica que con-

siste en atribuir a las cosas

inanimadas o abstractas accio-
nes y cualidades propias del

ser animado, o las del hombre
al irracional" l.
Así RogcIio Sinán nos hace

pensar inmediatamente en la
mujer que se baña desnuda en la
quebrada; transforma así la brisa
en mujer cuando nos manifiesta:

"(la bri-i chaptlea
desnuel
en la quebrada)" 2.

Entre otras, humaniza los ele-
mentos de la naturaleza al decir:

"De rodaia,
hicieron
rogativas
106 árboles" 3.

Podemos deducir de la estrofa
anterior, que los árboles toman

carácter humano al colocarlos
de rodillas, ya que ésta es una
acción propia del hombre.

d. Reiteración.

Es un procedimiento muy del
gusto del poeta, con el que con-
sigue también determinados ob-
jetivos estilísticos.

La Real Academia de la Len-
gua Española, nos señala que
reiteración:

"Viene del Latín reiteratio-
onis acción y efecto de volver

a decir o ejecutar una co-

sa" 1.
Con ésta (reiteración), nues-

tro poeta logra un ritmo obse-

sionante. En lugar de usarla en

períodos largos prefiere la repe-
tición inmediata y sucesiva al
principio de cada verso. Busca

en esto, no que el lector goce

con una elegancia, sino que se
impresione con el martileo.

Constituye la reitcración el
procedimiento clave de nuestro

escritor.

Los poemas que presentare-
mos son ejemplos palpables de
esta afirmación. Analisémoslos:

"Mira... Mira, como caen
al tJ del río
la SOta! ...." 2.

Somos de opinión que al re-
petir el verbo mira lo hace con
el afán de que nos detengamos a
mirar las gotas que cacn al río.

1. Diccionario de la Real Academia, Op. Cit., pág. 1074

2. Sinán Op. Cit., pág. 20 (Vida Saa).

3. lbid, pág. 28 (Ultimo Sol).

t. Real Academia de la Lengua, Op. cit., pág. 1125.

2. Sinán, Op. Cit., pág. 17 (SOL).
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En:
HOJA

Al otro lado de ti
brillo! brillo! Será sol? " l.

Aquí el brillo, según lo des-
cribe el autor, tiene una luz es-

pecial que nos embriaga.

Sin embargo en:
"Lejana.. lejana

me envió su saludo..." 2.

Al repetir la palabra lejana

dos veces imprime lentitud a la
acción con lo que consigue dar

la sensación de lo que se va.
Usa también la reiteración pa-

ra reforzar la idea principal en

la primera estrofa, la quinta y la
sexta. Notamos esto en su poe-
ma Canción la. cuando nos di~
ce:

"Mi canción -ave de mar! .
te llev siempre en sus alas!

1. Ibid, pág. 17. (Hoja).

2. ¡bid, pág. 20. (Balada del Seno Desnudo).

1. Ibid, pág. 32.
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¡,oca! Rápida! .Anhela!
dentro del viento.. y adónde?

Al infinito... Cantando
coli tu recuerdo en las alas
Corta la nube .en el mar.
Gira volando .en el campo..
Flecha loca! Ave de mar!

te lleva siempre en sus alas!
Rasga el espacio! Aletea!

can el recuerdo? -Contigo!
Volando? -No! Mucho más!
1'ero liaáa donde? ...

-Te lleva
te lleva siempre en las alas! " 1.

Notamos que usa la palabra
lleva para indicamos reiteradas
veces que siempre la amada esta-
rá en su corazón.

Como vemos usa este recurso
estilístico, en forma espontánea,
pero sólo en el momento cuan-

do necesita expresar con más in-
tensidad sus sentimientos. Nos

lleva así a sentir con él las mis-

mas sensaciones.



RUBEN D. CABLES
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Del libro "A 150 años de la
independencia de Panamá de Es-
paña" tomamos estos datos bio-
gráficos que nos servirán de an-
tecedentes para hacer comenta-

rios al mensaje presentado por

don Bartolomé Calvo a la Cáma-

ra provincial de Panamá al fina-
lizar su gobierno en 1858:

En su condición de Vice-
Gobernador don Francisco de
Fábrega reemplazó a don J us-
to Arosemena. En el año si-
guiente hubo elecciones para
Gobernador del Estado y sa-
lió triunfador don Bartolomé

Calvo. La elección fue muy
reñida porque tuvo en contra

todo el deparamento de
Panamá que había sido siem-
pre el que había regido los

destinos del Istmo. La lucha

fue tan violenta que la gente

del.. Arrabal que sostenía la

candidatura de don Manuel
Díaz, Uevó su encono a las
vías de hecho, levantando
puebladas que obligaron a va-
rios dirigentes a refugiarse en

el barco de guerra St. Mary's,

cuyo Comandante tuvo que
tomar la resolución de desem-

barcar marinos para proteger

a la población blanca.
Esta situación se hubiera agra-

vado -comenta don Enrique
Arce- sin las oportunas y
enérgicas medidas que el Pre-
fecto Ramón Gamboa ordenó
tomar al Comandante de la
plaza para detener la rebe-

lión que los diputados libera-
les ~omentaban en el pueblo
del Arrabal. En esta ocasión

el gobernador -en ejercicio
Fràncisco de Fábrega- tomÓ
una resolución enérgica pero

arbitraria, dada la inmunidad
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de que gozaban los diputados
ordenando el arresto y la de.
portación de dos de los más
fogosos J osé y Pedro Goytía.
Finalmente la legislatura de-
claró a Calvo elegido y su
permanencia en el poder se
extendería por dos años hasta
el 1 de octubre de 1858.
Calvo tuvo empeño en conso-
lidar la paz y la tranquilidad,

garantizar todos los derechos,

solventar el déficit de las ar-
cas oficiales y desarrollar un

plan razonable de mejoras pú-

blicas sobre todo en la capital
del Estado. Fue don Bartolo-
mé Calvo quien procedió en
1856 a la destrucción de las
murallas del Revellín que se-
paraban el Arrabal del centro
urbano de la capital de
Panamá.

Al referirse el gobernador
Bartolomc Calvo a la Icy 29 de
septiembre de 1856 "que conce-

dió amnistía por todos los deli-
tos o culpas que se hubiesen co~

metido hasta aquella fecha con-
tra el orden y contra los funcio-

narios públicos y por todos los
delitos o culpas que se hubiesen
cometido por estos en el ejercicio
de sus funciones, impuso, a algu-
nos de los comprendidos en la

gracia la condición de permane-
cer fuera del país durante cierto
tiempo. Cualesquiera que hubie-

sen sido las razones que los deter-
minaron a establecer aquella
condición os excito a que supri-
máis esa condición, haciendo ge-

neral y completa la amnistía para

que sean completos también los
efectos benéficos que tuvistcis en
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mira al concederla. i Que no
quede ni un solo vestigio de las
pasadas disenciones! ! Que no
haya un solo istmeño que sufra
por motivos políticos! ¡Que una

reconciliación general sincera y

perpetua restablezca la unidad

moral de este pueblo cuya rege-

neración, cuya salvación diré
mejor, no puede ser sino la obra
del esfuerzo de todos, de las vir-
tudes de todos, de los sacrificios
de todos".

Otro tópico interesante es el
referente a las Relaciones diplo-
máticas con los Estados Unidos

después del incidente de la taja-
da de sandía ( 15 de abril de
1856) y al efecto comenta:

"Variado el personal de los dos
gabinetes y provisto además el
Poder Ejecutivo de la Nueva
Granada de amplias autorizacio-
nes para transigir las dificultades
pendien tes, has e logrado traer
de nuevo la cuestión al terreno
de las discusiones pacíficas. No

es fácil prever el resultado de

estas negociaciones. Sin embar-

go, debemos descansar en la
confianza de que ninguna esti-
pulación ofensiva a la soberanía

de la Nueva Granada tendrá ca-
bida en el Convenio que se cele-
bre, ya porque la moderación
con que hasta ahora se ha con~
ducido en este asunto la nueva

Administración norte-americana
nos permite esperar que no ten-
drá pretensiones de ese género,

ya porque caso que las hubiera
debemos estar seguros de que
serían rechazadas por nuestro
gobierno. "



Sin embargo, Bartolomé
Calvo sugiere algunas medidas

de seguridad con la mira de vi-
gorizar la acción protectora de

la autoridad nacional sobre los

intereses y las personas que se
cruzan en esta vía de tránsito
universaL.

"Una de esas medidas podría
ser la de establecer autorida-

des en aquellos puntos de la
línea del ferrocarril donde

han fijado su asiento cente-
nares de individuos de varias
procedencias y de dudosa mo-
ralidad. Hoy existen esas
autoridades en algunos de los
referidos puntos, pero por
mera disposición de los Cabil-
dos y sin remuneración algu-

na que haga asequibles los
servicios de personas compe~
tentes. "

y continúa el enfoque de su
política de atracción y asimila-

ción del elemento extranjero de-
seable que se arraiga en nuestro
país:

"Nuestras leyes han sido ge-

nerosas, muníficas con los ex-
tranjeros. No solo se les ha
investido de la plenitud de los

derechos civiles de que gozan
los naturales, sino que se ha
ido aún mas lejos, llamándo-
los al ejercicio voluntario de

ciertas funciones públicas. y
así los vemos, de vez en cuan-
do, ocupando un asiento en
nuestros Cabildos y en nues-

tros Jurados. Pero todavía
puede avanzarse más en este
camino; todavía puede conce-

derse a los extranjeros domi-
ciliados mayor participación

de la que hoy tienen en el
manejo de los negocios veci-
nales. Esto en nada nos reba-
ja, en nada nos perjudica; an-
tes bien cede en provecho de
nuestros intereses morales y
materiales. Hoy los extranje~

ros domiciliados solo pueden
elegir o ser elegidos miembros
de los Cabildos, en aquellos

distritos donde forman mas
de la quinta parte de la po-

blación. Ampliémosles estos
derechos, declarando que los
extranjeros domiciliados pue-

den elegir y ser elegidos Cabil-

dantes en el distrito de su re-
sidencia, cualquiera sea la
proporciÓn en que estén con
el resto de los habitantes..."

Inspirado el señor Calvo en

un sano nacionalismo predica es-
ta doctrina.

"Es al gobierno, no a los indi-
viduos de otras naciones a los
que debemos rehusar toda in-
tervención en el manejo de
nuestros negocios domésticos.

Las concesiones que en este
sentido hiciéramos a los pri-
meros, serían una mengua;
pero las que hagamos a los se-
gundos serán siempre una
prueha de la elevación de
nuestros sentimientos, una
protesta contra la injusticia y
la ignorancia de los que nos

pintan como bárbaros y una
prueba de cordialidad y bue-
na correspondencia en nues-

tras relaciones con los demás
pueblos de la tierra."

Para enterarnos mejor de la
capacidad económica del Istmo
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en aquella época de transición
política copiamos el capítulo II
del Mensaje del Gobernador don
Bartolomc Calvo:

Capítulo 2.
Recursos actuales

Veamos ahora con que recur-
sos sc cuenta para satisfacer ta-
les compromisos y para hacer
frente a los gastos permanentes

de la AdministraciÓn Pública.

Las contribuciones comercial,

urbana y pecuaria, montan se-
gún las calificaciones y catastros
formados en Diciembre último a
las cantidades que voy a expre-

sar:
Contribución comercial. . . . . . $27.358.80
Contribución urbana. . . . . . .. 11.455.68
Contribución cría de gaados,. 15.185.25
Contribución consumo id ..... 19.459.25

Total: .............. $73.458.98

El rendimiento de los demás ramas puede
computar se así:

Papel sellado. .. $6,000.00
Regitro. . . . . . 3.500.00
Arrendamiento
de fincas . . . . . . 2.500.00
Multas, intereses
de demora, venta
de publicaciones
oficiales. . . . .. 1.000.00 13.000.00

Ingreso anual .. . . . , . . . . . 86~

Y esta exposición presupues-

taria concluye con estas refle-
xlOnes:

NUEVOS RECURSOS

"Desde luego, la primera
cuestión que se presentará a
vuestro espíritu será esta:
¿De dónde habrá de sacarse
tales recursos? Y cierta-
mente. Poca meditación se
necesitaría para resolver seme-

jante cuestión, sin los errores,
o mejor dicho, sin las ilusio-
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nes que nos vienen dominan-

do desde hace muchos años.
Ya es tiempo de que sacuda-
mos esas ilusiones, y nos per-
suadamos de que: es de nos-
otros mismos de quienes han
de salir los recursos que nece-
sitamos para existir política-
mente."
Al referirse al establecimiento

de las Rentas de Aduana expo-
ne:

"El artículo 14 de la ley na-
cional de 26 de junio autoriza
el establecimiento de las Ren-

tas de Aduanas en el estado
de Panamá, siempre que su
Legislatura prcste el asenti-

miento que para el efecto exi-
ge el artículo 5 del acto de 27
de febrero de 1855; y añade
que caso de restablecerse di-
cha renta, la mitad de su pro.
ducto ingresará al tesoro par-
ticular del Estado y la otra
mitad al tesoro de la naciÓn.

"Restablecer las Rentas de
Aduana sería someter el co-
mercio del Istmo a las moles-

tias y demoras de la apertura,
examen y reconocimiento de
las mercaderías; mientras que
conforme al plan propuesto
por mi, todas las formalidades

requeridas para la liquidación
y el cobro del derecho, ha-
brían estado reducidas, en el
mayor número de los casos a
presenciar las operaciones de

medir o pesar los bultos, que
se practican en las oficinas de
la Compañía del Ferrocaril
para el efecto de liquidar y
cobrar los fletes. Para presen-

ciar las referidas operaciones



habría bastado un solo em-
pleado fiscal; mientras que,
para el examen y reconoci-
miento de las mercaderías se-

ría necesario un numeroso
personal administrativo."
Preocupado por encontrar las

medidas adecuadas para mejorar
la situación fiscal de estado pro-
pone los siguientes proyectos:

Primero: Aumentar las contri.
buciones comercial y pecua-
riat

Segundo: Crear un derecho
sobre el tabaco que se intro-
duzca de otras secciones de la
República;

Tercero: Incorporar a los bìe-

nes y rentas del Estado los

bienes y rentas del Colegio de

Panamá;

Cuarto: Rebajar las asignacio-
nes de los empleados públi-

cos;

Quinto: Disponer la enajena-
ción de ciertos bienes del Es~

tado" .

Nos ocuparemos de exponer
el desarrollo del proyecto de ley
sobre rebajas a las asignaciones

de los empleados públicos:

"El proyecto que os propon-

go divide a los empleados pú-
blicos en tres grupos y esta~

blece tres bases distintas para

la disminución de los sueldos

a saber:

Para los empleados del primer
grpo 15 %.
Para los del segundo grpo
25 %.

Para los del tercer grpo
35 %.

No me ha parecido conve-
niente establecer una sola ba-
se para todos porque en ese

caso se seguiría uno de dos
inconvenientes: o la base co-

mún era muy alta y entonces
las pequeñas asignaciones iban
a quedar reducidas casi a la
nulidad; o era muy baja y en-
tonces iba a ser insignificante
el ahorro."

Así las reducciones
grpo importaran:

Las del segundo
Las del tercero

Suma:

del primer

$4.945.20
3.710.00

10.465.00
19.120.20

"Adoptado el plan que acabo de
esplanar, puede asegurarse que

dentro de dos años el Estado se
halará a paz y salvo con todos

sus acreedores, y en capacidad

de remunerar mejor de lo que se
habrá hecho hasta entonces, los
servicios de los empleados públi-
cos. Mas para asegurar este ape-
tecible resultado es necesario so-

bre todo que haya actividad y
eficacia en la recaudación y yo
espero que habrá la una y la
otra si os dignais adoptar el pro-

yecto que os presento con el
presente mensaje."

Estamos muy distantes de re-
currir a estas medidas nivelado-

ras del presupuesto; pero llama

la atención la distribución en

tres grpos difere!ltes para efec-
tuar las deducciones de sueldos,

descargando sobre la clase mejor
remunerada los más altos des-
cuen tos y deducciones.
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Hemos hecho estos comenta-
rios al Mensaje presentado a la
Asamblea Provincial del Estado
de Panamá en 1856 por el Go-
bernador Calvo para que se ana-
lice la preocupación y capacidad
de este estadista que ha sido de
los más ilustres y efectivos para

48

resolver los problemas políticos
y administrativos de esta tierra
nuestra.

Nota: Estos documentos fueron

facilitados al Prof. Caries por el
Director del Archivo Nacional,

Sr. Mario Herrera.





dez PereIra realizó sus estudios

en Chile y se graduó de Profesor
de Estado en la Universidad de
Santiago, demostrando pronta-
mente su vocaciÚn de enseñar,
de avanzar hacia el camino de

las altas realizaciones en la ense-

ñanza. El Dr. Tapia, junto a
J osé Daniel Crespo, el creador
de la Ley de estabilidad del
Maestro y del Profesor, se diri-
gió, a Inglaterra y luego a los

Estados Unidos, recibiendo el
título de "Master of Arts", en

la Universidad de Columbia, de

N ew York. Nacido con una
mente matemática, su especiali-
zación fue la de "Matemáticas

puras", lo que le valiÚ ser nom-

brado asistente del profesor de
esa materia, en la citada Univer-
sidad; pero, como ten í:, la o bli~
gaciÓn, por razón de su beca de

¡~jercer de profesor de esas mate-
rias en su país, regresÓ para des-

empeÜar la cátedra en el Institu-
to NacionaL. De él sol ía decir el
magnífico rector Dexter, al Dr.
José D. Moscote: "L:istima que
este muchacho no sea Profesor
universitario". Por respaldar a
unos maestros durante una hud~
ga fue destituído de su puesto.

Andando el tiempo, el mismo
Presidente Porras que lo destitu-
yó, lo nombrÚ en un cargo di-
plomático en Roma y all í, cn
tres años -lo reglamenterio eran

cuatro- se graduó en forma bri-
llante de Abogado, escogiendo

la especializaeiÚn de Derecho

Penal, bajo la dirección de Enri-
co Ferri, creador de la escuela

positiva en el Derecho Penal
moderno y teniendo como Pro-
fesores, a hombres de la talla de
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Orlando, Del Vechio, Gentile,
Salojia y hasta el Decano
Luzzatti, firmante de la carta

magna del GobienlO de Italia.
Mantengo como recuerdo a su
memoria, el retrato de la comi~

da que les ofreciÚ con motivo
de su graduación, rodeado de
todos esos hombres que son glo~
ria de la ciencia jurídica. A su

retorno, Don Guillermo Andre-

ve, el hombrc que diÓ impulso a
la cultura en Panamá, quizo in~

corporarlo ,ù partido Liberal,
durante un bmiqucte quc brindó,en el entonces "lIotcl l\letropo-
lis", situado frente a Santa Ana,
donde funcionÓ después por
muchos años, el hermoso alma-
cén Bazar Francés de los herma-
nos Julio y Roberto Heurte-
matte. Todos los detalles que a
cualquiera, se le 'uitojarían pue-

riles, son en verdad líneas de

nuestra Historia Contemporánea.
Poseía Alejandro Tapia tempera-

mento en llamas y en la política
se entregd.ba con fogosa lealtad
a la causa de su simpatía, en

forma múltiple, porque era es-
critor y orador extraordinario.

Su palabra encendía a las masas,
lo que ocurría también durante

sus defensas penales. Fué el pri-
mer Contralor General de la Re-

pública, escogido por el Dr. Ri-

cardo J. Alfaro, durante su bre-

ve período Presidcncial; organi-
zó las finanzas públicas y viajÓ

por todo el país para establecer

las normas de funcionamiento
dc la Contraloría General. Aho-

ra circulan, por iniciativa de esa

dependencia del estado, estampi-
llas con su retrato. Sin duda, el
doctor Ricardo J. Alfaro realizó



unas elecciones puras y es del
caso subrayar, que sus simpatías

personales se inclinaban hacia
Don Francisco Arias Paredes,
en pugna con el Dr. Parmodio

Arias ì\1adrid. El Dr. Alejandro
Tapia abrazó con ardor la causa
de éste último, quizas por el he-
cho de ser de su misma Provin-
cia, la de Coclé. Fué su más des-
tacado adalid: en la prensa, en

las manifestaciones populares, su
verbo electrizaba a las masas, en
muchas formas; varias veces lle-
gÓ el Dr. Arias a mi casa en la

temprana mañana p,u'a expresar-
le a mi esposo la admiraciÚn,

por al/:'lnos dc sus editoriales

publicados en el P,uiamá Améri-
ca. Por todas esas circunstancias,

el rumor popular era que sería

escogido miembro del Gabinete
del nuevo Gobierno. La gran
desilusiÓn 1'01 Í iica de su vida

fue el recibo del mensaje del

Candidato e!ccto, enviado a tra-
vcs de su amigo Íntimo, Don

José de ObaldÍa Jované, en el
que se le ofrecía un puesto di-
plomático. Su respuesta breve y
enérgica fue: "Dilc que no soy
cajón de mercancía exportable.
y o me vuelvo a mi bufete". En
las filas de la Asamblea Nacional
había gran cantidad de Diputa-
dos de oposición y si un sólo
voto le fallaba, el nuevo Presi-

dente no habría llegado a tomar
posesión. En ese grupo, tenía el
Dr. Tapia algunos amigos perso-
nales y alguien se lo hizo notar

al Dr. Arias, quien captó la ob-

servación de que si el gobierno
'10 tenía un ministro de la capa-
cidad del Dr. Tapia que lo de-

fendiera, peligraban sus proyec-

tos de Gobierno. De ahí, que lo
escogiera, a última hora, Minis-

tro de Agricultura y Obras Pú-

blicas. Debido a la crisis fiscal el
nuevo Gobierno ideó una luz
por medio de la cual rebajó los
sueldos y prohibía que los pa-
rientes cercanos trabajaran en el
Gobierno. Para salvar la situa-
ción el Dr. Tapia ideó la Ley

del Fondo obrero y del agricul-
tor, quc estableciÓ un fondo es-

pecial, retirando del sueldo de los
empleados públicos una pequeña
cuota, empezando por los que
devengaban B/. 7 5.00 que sólo
aportaban B/.0.50 al mes. Ese
fondo obrero y del agricultor,
estuvo manejado por tres miem-
bros y los cheques no podían gi-
rarsc sin la firma de ellos. A los

trcs meses de creado, produjo
m,is que la famosa anu,ùidad del
canal, pudiendo el ministro dar
trabajo a cientos de obreros y

agricultores construyendo el
"Centro Amador Cuerrero" que
aún hoy, cs el mås completo de

la capital, el Dispensario Anti-

tuberculoso, la escuela V cneziie~

la y en el interior, las colonias

AgrÍcolas de Villa Rosario y Vi-
lla Carmcn, la Escuela y el l\1cr-
cado de Aguadulce, la Escuela

Simeón Contc de Penonomé, la
Escuela y la Capilla del Cristo y
el arreglo de muchas callcs de la
ciudad de Panamá y del Inte-
rior. En el año de 19~~5, ya cn-

fermo de grave presión arterial,
que segó su vida antes de los 59
años, fue llamado el D1' Tapia,
a palacio. AlI í, en medio de un
grupo, el presidente lLinnodio

Arias le pidiiJ su firma para la
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formación de un nuevo partido:
El P.N.R. (Partido Nacional Re-

volucionario) De nuevo, este
hombre, que carecía de bienes
de fortuna, enfermo y jefe de
un hogar que sostener, demostró
su calidad, su rectil ínea conduc-
ta y dijo: "Dr. Arias, yo soy su

suplente en el Directorio del
Partido Liberal y no puedo trai-
cionar a los que me eligieron".
Regreso a casa y presentó su re~
nuncia. Recuerdo la llamada te-
lefónica de Don Nicolás Victoria
Jaén: "Alejandro, te felicito. Tu
transitas por el camino Real".
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Es este rasgo de oro que he que-
rido destacar con más relieve, en
la vida de un hombre que por
sus luchas idealistas, sufrió desti-
tuciones, cárceles y hasta alevo-

sas agresiones personales que de-
jaron en su amplia frente, una

imborrable cicatriz. El es un
ejemplo para la juventud, amó
tanto a su tierra, a su gente in-

teriorana que al cerrar dulce~

mente los ojos a la vida mortal,
dijo estas últimas palabras: "Nos
vamos, nos vamos para Aguadul-
ce".



ERNESTO J. CASTILLERO

Una de las figuras sobresalien-
tes de la época contemporánea

que ha tenido el Istmo es, sin
duda, el General Santiago de la

Guardia, cuya vida pública llena
de interesantes ejemplos de ci-
vismo, no ha sido estudiada a
fondo todavía.

De él, con motivo de su la-
mentada muerte ocurrida el 23
de octubre de 1925, escribió el
sobresaliente historiador centro-

americano Don Salvador Calde-
rón Ramírez, esta acertada sem-
blanza:

"Heredó el nombre de un li-
najudo solar del Istmo. Desde su

niñez ejercitó su alma con disci-
plinas de galanura, valor, herois-
mo y proezas, las cuales fueron
el cimiento de su carácter acera-

do e irreductible. Cargado de
ensueños, bondades y nobles

ideales, fue su vida un total de
acciones armoniosas y coheren.

teso Sus aptitudes eran diversas.

Supo ser en los campos de bata-
lla "no el héroe vulgar, sino el

héroe con las modalidades y el
alto significado de Carlyle". Fue
así el verdadero representativo
del caballero sin miedo y sin ta-
cha, capaz de dar fin y remate a
las más arriesgadas aVenturas y
rendir la vida sin consagrar un

pensamiento al peligro.

"Fue también hombre de Es-
tado, capacitado para resolver
los más intrincados problemas y
con brilantes dotes de orador y

publicista. De su pluma brotaba
una sabrosísima prosa llena de
originalidad y envuelta en los
fulgores de su robusto y ameno
estilo" .
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El General Santiago de la
Guardia, cosa nada común, llegó
a ser Ciudadano de trcs Nacio-
nes y disfrutó de la estimación

de sus tres Patrias: de Colombia,
bajo cuya bandera naciÓ; de
Costa Rica, que le confirió la
Nacionalidad Honoraria por ley
del Congreso, como rcconoci-
miento por sus servicios al país;
y de Panamá, donde se meció su
cuna y la de sus antecesores,

que 10 nombró "Bencmérito dc
la Patria".

Para dar una ligcra idea acer-
ca de la personalidad internacio-
nal del distinguido compatriota,

vamos a exponer en forma cro-
nolÓgica su vida, así:

Vió la primera luz en la histó~
rica ciudad de Santiago de Vera-

guas el 11 de marzo dc 1856,
en el hogar de Don Santiago de

la Guardia Arrue y Doña Caroli-
na Fábrega Arosemena, htja del
Prócer panameño Gencral .José
de Fábrega.

En 1862, desempeñando el al-
to cargo de Go bernador del
Estado Soberano de Panamá, fa-
lleció el 19 de agosto el alto

funcionario Don Santiago de la
Guardia Arue en el combate de
Río Chico de Natá, y el siguien-
te año su viuda se trasladó a

Costa Rica con la familia. AIl í
pasÓ su infancia c hizo los estu-
dios primarios.

En 1871 se trasladó a Bogotá
para cursar la educaciÓn secun-

daria y universitaria; la primera

en el Colegio del Espíritu Santo

dirigido por el distinguido edu.
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cador Don Sergio Arboleda, y la
segunda en la Universidad nacio~
nal.

En 1881 recibió el título de
Doctor en Derecho y Ciencias
Política, y después de contracr
matrimonio con la distinguida
dama Doña Elvira Silva Serrano,
regresó a San José de Costa
Rica, donde estable'có su hogar.

En Costa Rica:

El Presidente de la Repúbica
Gcneral Tomás Guardia, lo nom-
bra Subsecretario de Relaciones

Exteriores e Instrucción Pública

el 18 de febrero de 1882, y el

Presidente General Próspero Fer-
nández lo transfiere el 6 de oc-
tubre a la cartera de Hacienda y
Comercio. Ese mismo año el
Congreso Constituyente de la
nación lo declaró en Agosto
Ciudadano Honorario con todas
las prerrogativas de un ciudada-

no natural del país. En di-
ciembre se le incorpora como
Oficial en la MIlcia y en 1885
el Mismo Congreso le confiere el
grado de Coronel del Ejército.
El Presidente de la República

Licenciado Bernardo Soto le en-
comienda en julio de 1885 la
Cartera de Guerra y Marina con
funciones al mismo tiempo de
Secretario de Gobernación y Po-
licía, Fomento, Gracia y Justi-
cia, y el Congreso 10 eleva al

rango de General de Brigada de

la Fuerza Pública.

En 1888 fue electo Diputado
al Congreso por el cuatrienio de
1888 a 1892 por la provincia de
Guanacaste.



En 1889 vuelve a ser pare
del Gabinete del Presidente Li-
cenciado AsunciÓn Esquivel co-
mo titular de la Cartera de
Guerra y Marina y con los car-
gos de Gobernación, Policía y
Fomento.
En Colombia:

En septiembre de 1889 se
traslada a la capital de la Repú-
blica de Colombia, tomando
parte en la guerra civil que se

iniciÓ ese año y que azotó al
país por más de mil días.

Perteneció al grpo de distin-
guidos colombianos que llevÓ a
cabo el 31 de julio de i 900 el
derrocamiento del Presidente ti-
tular Dr. Manuel Antonio San-

clemente, para reemplazarlo con
el Vicepresidente Don José Ma-
nuel Marroquín. En ese mismo
año fue nombrado Jefe de Esta-
do Mayor de la División "Quin-
tero Calderón" con el rango de
General, y en 1901 le encomen-

daron la Inspección General de

la Cuarta División del Ejército
del Atlántico.

Nombrado por decreto del 18
de octubre de 1901 Cónsul Ge-

neral de Colombia en Centro
América, estableciÓ su residencia
en San José de Costa Rica.

En Panamá:

Apenas proclamada la inde-
pendencia de la Repú blica de

Panamá en 1903, el 14 del mis-
mo mes de noviembre en que
esa proclamación tuvo lugar, fue
nombrado por la Junta de Go-
bierno Enviado Extraordinario y

Ministro Plenipotenciario en
Centroamérica. Presentó creden-
ciales en Costa Rica el 25 de
enero de 1904. Ese mismo año,
por decreto 161 del 3 i de octu-
bre, el Presidente Dr. Manuel

Amador Guerrero lo llama a su
Gabinete de Gobierno como Se-

cretario de Gobierno y Relacio-

nes Exteriores y a poco le enco-

mienda tambicn las funciones de
Secretario de Guerra y Marina
con los poderes de Comandante
en Jefe del Ejcrcito Nacional

(Decreto 171 del 18 de noviem-
bre de 1904). Investido de estos

po d ere s, el Secrcìario de la

Guardia procedió el 19 del mis-
mo mes de noviembre a licen-
ciar el Ejército nacionaL.

En 1905 negoció como Secre-
tario de Relaciones Exteriores

con la República de Costa Rica

el tratado de límites Guardia-

Pacheco. Por razones de delica-
deza personal renunció a su po-

sición en el Gabinete en 1906.

El 20 de marzo de 1908 fue
nom brado Gobernador de la
provincia de Colón y Miembro
de la Comisión Permanente de
Relaciones Exteriores.

En 1 911 es nom brado Procu ~

radar General de la Nación.
En 1912 el Gobierno lo desig-

na Delegado al Congreso Inter-
nacional de Juristas que se reu-
nió en Río de J aneiro.

En i 913, por decreto No.141
del 8 de noviembre, es nombra-

do Miembro de la ComisiÓn Co-
dificadora NacionaL.

En 1915 fue nombrado En-
viado Extraordinario y Ministro
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Plenipotenciario ante el Go bier~

no de Costa Rica, cargo que de~

sempcñó durante sólo un mes,
pucs por razones de salud hu-
bo de declinarlo.

El Presidente de la República
Doctor BelIsario Porras llamó a
su Gabinete en 1918 al General
de la Guardia encomendándo1e
la Cartera de Hacienda y Teso-

ro, funciones que cumplió asÍ-

mismo durante la administración
del Designado Don Ernesto T.
Lefevre.

Al declinar este alto cargo en

1921, la Asamblea Nacional lo

nombra Miembro de la Junta
Consultiva del Banco NacionaL.

Las anteriores son las etapas

de la vida pública del ínclito
ciudadano, quien "en lo moral

como en 10 físico era una figura
de recios trazos", como 10 valo-
ra el Dr. Ricardo J. Alfaro, y

cuya muertc ocurrida, como se
tiene dicho, en octubre de
1925, la nación panameña la-
mentó en distintas formas. La
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Asamblea Nacional Legislativa
por Ley No. 45 lo honró el 27
de noviembre de 1926 con el
calificativo de BENEMERITO
DE LA PATRIA, Y ordenÓ colo-
car su retrato en la Secretaría

de Hacienda y Tesoro, mandato
que se llevó a cumplimiento en

1945.

Hombres del temple de carác-
ter, de las capacidades y del

cívico desprendimiento del Ge-

ncral Santiago de la Guardia, no
son, por desgracia, comunes en
nuestras nacionalidades. Alguna
vez su interesante y legendaria

personalidad será objeto de un
estudio profundo por alguno de
nuestros biógrafos.

Pero nosotros hemos querido
adelantarnos con este sencilo
boceto de su actuación sobresa-

liente en los países que se hon-

ran con tenerlo cntre sus ciuda-

danos distinguidos, a los que él
sirvió en la vida con devoción y
desprendimiento ejemplar.



EL ARTE DE LA PINTURA

EN PANAMA, HOY

Quiero comenzar este breve bosquejo
sobre el arte de la pintura en Pananiá, de

hoy, citando un texto de lsaías García

Aponte, mi maestro, ya desaparecido, acer-
ca del problema: Decía i. (¡arda en su mo-
nografÍa so bre GuilJermu Trujilo que,

"La historia de la pintura en Panamá es

una historia breve, por no decir brevísi-

ma, y con anlcccdcntes precarios que
poca o ninguna continuidad ofrecen al
juicio histórico".

¿Cuáles son estos antecedentes? Si qui-
siéramos utilizar sus propios términos apli-
cados a la pintura tendríamos que hablar
de una pintura "pre-hispánica", una pintu-
ra "colonial" y la pintura "moderna y con-
temporánea", esta última comprendería el

pe rÍo do republicano. Detengámonos un
tan to en el análisis de cada una de estas
"estancias" como son concebidas en el en-
sayo ya citado. El arte pre-hispánico o pre-
colombino es considerado como una "uni-
dad en sí, sin nexos quc merezcan anotarse
con los anteriores movimientos artísticos."
Es pues, un circuito cerrado. La segunda

estancia merecería una atención especial,
ya que además de reducir el "arte colo-
nial" al ámbito de la arquitectura religiosa
y civil, IsaÍas García alirmaba que este arte
carecía de la luena necesaria para engen-
drar una corriente artística que pudiera li-
garla, de alguna manera, al que hacer ac-
tual. Es aquí en donde surgirán nuestras
divergencias. Ya que si bien este arte como
el arte pre-hispánico pertenecen a una his-
toria vivida, cumplida, no podemos atÏrmar
de ninguna manera que no tengan una pre-
sencia y es más, un legítimo significado pa-
ra el espíritu creador de nuestro tiempo.

Debemos además anotar, que este arte
colonial no es sólo arquitectura, sino tam-

bién escultura, pin tura, trabajos de arte en

plata y oro, además de innumerables técni-

cas manuales que aún pueden ser observa-
das en los tejidos en hilo. Al igual que el
arte pre-colombino, indudablemente que
ofrece una gran dificultad para la investiga-

(1) Bayer R. Historia de la Estética.

ObrflS .Y ,4utores
ción estética. Las vasijas precolombinas,

utensilios, instrumen tos de caza o de gue-
rra, y aún el instrumental religioso, como

los metates, del mismo modo que la arqui.
tectura religiosa o civil, la pintura y esnil.
tura coloniales están orientadas hacia un
fin práctico bien determinado y preciso, es
hacia su u til idad.

Se ha dicho que lo que constituye el
arte es la creación y el desintercs, pero, en

la medida en que "ningún arte ha sido des-
interesado radicalmente en susorÍgenes" (1)

y, que este desinterés si es que se logra,

será la etapa culminante y el ejercicio len to
y gradual de un desarrollo. Al igual que,
cuando se habla de creación, se entiende
con ello las moditicadones intencionales

que el espíritu imprime en objetos de la
naturaleza...

¿Hasta qué punto el decorado de las
vasijas pre..olombinas no constituyen ya
modificaciones in tencionales de cosas natu-
rales vistas, oídas o habladas? y, i.hasta
qué punto, no expresan ya una sulr
ordinación y un conocimiento de formas,
volúmenes y represcntaciones simbólicas?
Sin todo ese conocimiento hubiera sido po-
sible acaso el trasplante y la adopción de
técnicas escultóricas y pictóricas europeas?

Mal pudiéramos ahora aflrmar el que no
exista una presencia en la pintura como es
el caso que nos ocupa, ni un legítimo Sigili-
ficado de este arte para el espíritu creador

de nuestro tiempo.
Las raíces de nuestra pintura están aiií,

sólo que para algunos de nuestros pintores
jóvenes, ello tiene un carácter aterrador,

prefieren desentenderse de esta tradición y
practicar una pintura suscitada en forma
inmanente, por demás desaraigada, sin ne-
xo alguno con una realidad sensible y vi-
vencial que es la cultura panameña. ¿Hasta
dónde tiene razón estos pintores? Veamos,
ya que este es el tema de mi conferencia

ante Uds. hoy.

Indudablemente que tendremos que ha-
cer una selección, algo que pudiera incluso
entenderse como una arbitrariedad de mi
parte. Esta selección la haremos ahora ya
no en base al juicio histórico ni a las pos-
turas de si se asume una tradición o no,
sino en base a los elementos tradicionales
de la pintura, esto es, a los elementos for-

males de 1 Íneas y colores.

La pintura panameña de hoy se orienta-
ría ahora en torno a dos grandes focos de
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interés fundamentales:

a. Un formalismo, preferentemente ca-

ligrafía o escritura pidóriça.

b. Una segunda ten de n c; ,1 que, sin

abandonar el formalismo, abierta-
mente experimenta en el terreno del
puro color::

i:. Una tercera alternativa apuntaría

ahora hacia una invtstigación
puramente formal a base de un jue-
go combinatorio entre una caligràtía
o escritura pictórica y 1:1 constitu-

ción de una serie reducida de símbo-

los en donde el color es utiizado
i:omo instrumento o materj¡i1 expre-
sivo.

COrriendo el riesgo de equivocanne pro-
cedo a nombrar en el primer grupo a desta-
cados pintores como Guillcrmo TrujilJo,
Nesseim Bassán, los Oduher.

En el segundo, estarían Alfredo Sin-
elait, Carlos Arboleda, Adriano Herrera

barría y una gran cantidad de pintores jó-
venes que en una fonna u otra han estado
relacionados con los antcriores por haber
sido alumnos suyos. Hay aquí sin embargo,

una excepción y es el joven J osé Luis AI-
manl.a, quien definitivamente ha recibido la
influencia un tanto prematma de Nesseim

Bassán dando como resultado una pintura-
cálculo en base a un rcducido nÚmcro de
fonnas y sus permutaciones.

En el tercer grupo, talvéz el más difícil
de estableccr debido a la p('rsistencia de
intereses temáticos estarían Manuel Chong
Neto, Trixie Briceiìo, Julio A. Zachrisson,

Constancia Calderón, Dutary, y otros.

Analizaremos separadamente cada uno

de estos grupos de estudio. Quiero aclarar
antes de que en modo alguno sc trata de
"escuelas" aunque ese concepto pueda Sl'r
aplicado en cierta fonna a nuestro segundo

grupo de estudio.

Existe un denominador comÚn (,ntre es-
tos pintores con preocupaciom'5 temáticas

tan heterogéneas y aÚn mínimas, como en
el caso de Nesseim Bassán: es la abolición
del "sentimiento del color".

Por ej. una línea puede surgir ('n el es-
pacio, sc animará o se apagará segÚn las

preocupaciones mas bicn constructivas. Es-
ta scrâ la vía de la quasi-desnatunùizaciÚn

del. objeto aunquc paradójicamcnte exista

lIn marcado interés por con servarlo. Es el
caso dc Guilermo Trujillo y su s ai:uardas
sobre cl paisajc plUlamâio.
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Una lcndencia un tanto contraria obser-
Vamos al interior de nuestro segundo grupo
de estudio. Es el trat;uniento de los i:olotcs
pero sin sacarlos a su luz propia tal como
hicieron los imprcsionistas, para obtener

ahora un tono sentimental presentativo.
Así se pondrei en primer plano el don es-
tructuI¡11 del resonar, la resonancia del co-
lor. Líneas, puntos, todo cmergerá desde

Un fondo amorfo y en una fracción de
tiempo se conjugarán materia y concicncia.
Dentro del grupo planteado como una
"tercera altcrna tiva", tomaré dos ejemplos:
Manuel Chong Neto y Julio Zachrisson,

Chong Neto asum(, una tradición, la
cual nos re plan tead el problema de una
continuidad o discontinuidad histórica de
nuestra pintura. Se trata de la tradición del
arte fantástico y que tiene una trayectoria
que vicne ('n línea din'cta desde el Rosco,
pasando por (;oya y penetra la escuela me-
xicana.

Fs una posición de desafío y de rebel-
día. Una total indifep:ncia y abandono de
los con ve n cionalismos figurativos, aÚn

cuando nos sorprenda la concepción arqui-
tectónica de sus pinturas en donde un
mundo de animalcs, seres humanos, relacio-
nes algebraicas, orienU1n la visión desarti-
culad,i hacia una concepción del hombre.
Su temática es pcrfc.ctaim'nt.e moderna en
una simbiosis bastante. extrai'a con esa tni,
dición que para el caso nuestro r('presentan

3 siglos de pintura.

El interés constructivo de est.i pintura
se orienta hacia la ",Iaboración de un len~

¡,'Uaj(', en base a un reducido nÚmcro de
signos relacionados íntimamente en una
forma subt('rránca, es un tnibajo de semán-
tica antes que la pura sintaxis o el juego
intelectuaL. Finalmente trataremos de se~

guir la obra di' J. A, Zachrisson. Aquí vere-
mos daramente cómo las técnicas tradicio-
nales del grabado; aguatuerles, pun tas se-
cas, tinta y cera y aÚn el simple trabajo a
iäpiz, todo se pondrâ al servicio de la ex-
presión. El tema del circo por t'j. lo trata
haciendo uso de técnicas diferentes para se-
i'aJar detalles con menor o mayor fuerza
sobre todo, las emociones y los gestos. Se
verá c1aramentc la inl1u(,ncia de la pint.ura
fantástica espaiola, Goya esp('cialmcnk pe-
ro más que nada la indolencia feliz de
aquel hombre y su cultura para quien el
tiempo no cuenta ni aÚn (J espacio, 1,1
t'xallación del simple hecho de cxistir.

He querido, sin embargo reservar un pa-
rÓntesis que considero iiiportanti' y es para









Ahora bicn, Nieanor Parra suele ser un
poeta confuso ideológicamente. Lo prue-
ban algunos de sus poemas en que se colo-
ca por encima de la con tienda de nuesjro
tiempo y asevera que "él es un gobierno".
Nada de esto ocurn' desde d i"icuiidre di'
la proyección de ideas poi ítieas y sociales
maceradas con la poesía de M,irtínez Orte"
ga.

Fl poema "EXPERIFNClA PERSO-
N AL" revela una posiciÓn daramenti'
ant.mperialista y es un repudio a las medio

das tornadas por los cuerpos represivos eii-
quistados l'n los consulados yanquis en to-
das partes. A Parra lo invitan a la Casa.

blaiica; a Martínez Orteg¡i lo invitará el
ßlaek PoweT cuando tome el poder. Esa es
la difcrenda.

En algunos poemas MarlÍnez Ortega utÎ-
Iiz¡i el recurso de moda de palabras de
grueso calibre. Pareciera como que algu-
nas ti'ndeneias actuaks confunden el len-
guaje utilizabk en la novela o en d cuento
y el teatro que puede, incluso, ser elabora-

do en un magnetÓfono con el lenguaje poé-
tico, que siempre ha sido un lenguaje tras-
laticio. Y es en esta diferencia dondi' radi-

ca uno de los secretos de la técnica poética
desde que el mundo es mundo.

L.a segunda parte del libro, y que se

presenta con el nombre de DIARIO, consta
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de seis poemas de mediana extensión en
los que late una profunda preocupación fi-
losófica, que Martínez Ortega sabe expresar
con redondez poética.

La parte final del libro, que él ha nomi-
nado "PALABRAS AFILIADAS" nos re-
cuerda el humor conceptista de Quevedo, y
más que bajo la advoeación de Parra, la
encuentro emparentada con los famosos
"EPIGRAMAS" del brilantísimo poeta de
Nicaragua, Ernesto Cardenal. Algunas de

estas palabras poéticas recuerdan a una gra-
nada de mano, ya que crean devastación
antes de que podamos arrojamos al suelo:

"Üida hijo trae su pan debajo del bra-
zo,
pero
hay que comprárselo".

O este otro:
"Todos somos hijos de Dios,
pero
algunos más que otros".
El aporte que Mart í nez Ortega hace a la

poesía panameña, universalisándola, sin ha-
cerse parte de la decadencia universal, es

un alto servicio a las letras panameñas.

AÚn sin el aparente color local; que como
en d buen sancoeho, se lo dá el ajieillo de
la crítica.

Panamá, 24 de julio de 1972.



Po()sía

Elsíc AJlvarado de Rícord

Renunciándote siempre.
Porque somos
lJasaieros en tránsito.
~!tnición, es la Última LLamada.

.l(jul el hombre no LLeva su carga a cuestas;

è'lli aparte.
El peso se mide en kilos. Ajenos mal,
porque algu nos tenemos espiritu
y a todas partes lo LLevamos

hUij elunil-omie, por protegerlo
de los asaltwitcs.
~ lbo rda co 1I /losa tras los aviones,
ociipa el puesto que le corresponde,
l/O St' ha nwreado nunca el! las alturas,
desciende a tierra
sil/ desarticularse la columna;
simple, estandarizado, sólo aspira
al trabajo fecundo y al abrazo fecundo;
t/clle más resistencia que una máquina;
se !'/c/ende simultáneamente con nuestra carne
\ morirá cuwido eLLa muera.
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Un viaje aéreo es siempre deleitoso.
Es visitar de cuerpo entero el cielo
más allá de las nubes,
despejado a la vista, sin muros, sin fantasmas.
navegable como una promesa que transcurre,
porque el cielo es camino, no estaciÓn de llegada.
y al descender a tierra
se nos llenan de asombro las pupilas.
Bienvenidos al puerto. Ya pesar de todo.

Siempre el paso de aduana: los papeles en regla.
-¿ y los sueños que viajan de incógnito?

El control de la entrada y la salida.
Las fechas.
La vacuna contra la fiebre amarilla.
-Hay otras fiebres, pero
siendo de otro color...
Registro de equipaje.

También lo que va en las manos.

64



--Felizmente nu pueden ('ontrol.r
lo que las manos hacen.

Una excursión,
un beso que su be por los labios hasta el vérti:flo,
un ademán de adiós.

y se ro mpió

el encanto,

Si todo fuera tan sencillo.
Si la vida por dentro pudiera desvestirse.
Los mecanÚ'mos de la cortesía
nos asjixian, nos nublan,
nos deforman hasta lo inhumano.

65



Si el recuerdo quemante pudiera resolverse
en una carta,
en unos versos,
en un nuevo programa remoto.

Pero estos analgésicos ya no S'irten efecto.

Nuestros encuentros son

la dicha por entregas.

El pago adelantado.
Ha bajado el poder adquist'ivo del dólar.
Se paga en la moneda
que nunca se deprecia:
la vida por fracciones: meses, años, la vida.

y concluido el deleite
-turistas somos de nuestro destino-
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nuevamente a la ausencia.
(Aunque es verdad que besas tan hondamente
que a tu solo recuerdo

se me inundan de música las venas).

y en este deambular todo va a cuestas:
caminar la nostalgia como un círculo,
ingiriendo por gotas la esperanza
para que dure más.

La tristeza, el cansancio,
la sicosis de horarios y señales.

Nos programan el curso de la sangre,
de la respiración, de los impulsos.

Rodamos conectados a la plataforma
de luces rojas y verdes,

de bocinas, de silbatos.
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Hasta el reloj automáticu del sol,
(sol de muchos quilates, a prueba de agua)
semáforo o/îcial del ,(¡ran sistema,
primer culpable de nuestras culpas,
para que no nos quede ni un agujero mínimo
nos deja su relevo nocturno.
Duerme toda la noche el muy austero,
porque aspira a la eternidad
como al.i.f'lnos jìlósolos
que parecen ser de carne y hueso.

Con voz de molde nos llamamos.

La annonía. los nÚmeros
en el concierto universaL.

Como los 4 puntos cardinales
que atan el horizonte,
o como las paredes del habitual encierro,
o las 4 estaciones

donde se cnlC~tïca la edad del hombre,
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4 son los sonidos precisos del amor.
4 los de la vida,
y nuestra carne apela inúti"mente,

porque no son de material flexible.
Amor, voy a vactarme.
liida, me excederé.
Yo no sé si mañana hablaremos a máquina
para ganar más tiempo:
tiempo para inventar nuevas cadenas.

Formularios, papeles, y diplomas solemnes
que desde sus molduras
le hacen gu£ños dorados a la inteligencia.
Rígidos y vacíos como una disctplina
(y a veces algún canje impronunciable)
nos preceden los títulos,
que se cotz"an mejor que el nombre
y que nosotros mismos.
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Nos han tatuado la mente y los brazos
con las señales camineras.
5 sentidos dicen que tenemos,
(cómo profesan cuando estoy contigo)
si llenan la medida
nos conceden licencia para que circulemos
con toda libertad por los carriles
entre las flechas envenenadas
que suplen el paisaje.

Porque somos autómatas de ,las líneas trazadas.
Aqul estoy, allá estás,
¿y si nunca estaremos?
Vivimos condenados a guardar las distancias
dentro del ritmo urbalio,
20 millas por hora.
¿ Ya cuántas millas corre
nuestro rival, el tiempo,
si lo que está en el juego es nuestra vida?
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¿Hacia dónde nos llevan las señales?
¿ Y si de pronto quisiéramos
emprender el retorno,
cambiar de dirección,
perseguir otra meta?
¿No hay modo de salirse del esquema,
por la tangente?

Los dioses vengadores de ayer se multiplican
y en formación cerada ocupan hoy la tierra.

Suena el timbre. Es la puerta.
Es el teléfono.
Es el despertador
que cierra el sueño, la ventana hacia dentro
Es que empieza la hora. Es que termina.
Es siempre el sobresalto.
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donde los débiles algunas veces nos guarecemos
de la mirada de los dioses.

Vasto es el universo, pero en cada centímetro
de tierra, de agua, de aire, de piel humana,
ondea una bandera.
y la custodia en pie
(hasta Homero dormía)
La custodia no duerme.
Es omnisciente y es omnipotente.
Se respira en el aire.
Hay que afiliarse sin condiciones
al nuevo panteísmo,
en el rebaño de ovejas blancas.

Nos queda el sueño,
la única tierra de la libertad,
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donde, cálidnmente, tú y yo
.. pero ha sonado el timbre.
Ya los dioses no lanzan rayos ni tempestades:
un sistema de timbres es lo más efectivo.
1àmbién la muerte un dia nos llamará con timbre.

Asi marchanos, vida,
en esta ausencia prolongada
sin saber hasta cuándo,
sujetos en camisa de fuerza,
con el amor, con el deseo,
con la ansiedad incógnita,
con el dolor secreto,
con todo reventándose

bajo la epidermis,
bajo la .Ionn'sa,
bajo la palabra,
que ha de ser la que todos pronuncian,
la supraindividual,
hay que pag'ar la cuota,
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la palabra que todos esperan, la que lleva el sello
de nuestro tiempo,

Lo.s reglamentos que no hicimos,
las convenciones,
la sumisión al orden que nos libra
de todo mal,

porque debo seguir,
debo y debo seguir
renunciándote siempre,
renunciándote
siempre,
hasta con la voz íntima, que está sobregirada,
renunciándote
sombra a sombra,
entre las alas en desvío del sueño a la demencia,
hasta dónde, hasta dónde,
renunciándote,
porque somos
pasajeros en tránsito.
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LOTERIA NACIONAL OE BENEFICENCIA

PLAN OE LOS SORTEOS ORDINARIOS - MIERCOLES

EL BILLETE ENTERO COMPRENOE 75 FRACCIONES OIVIDIDOS

EN TRES SERIES, CADA UNA DE 25 FRACCIONES DENOMINADAS

A. B. V C.

PRIMER PREMIO

1 Premio Mayor, Series A. B. y C.
1 Segundo Premio, Series A. B. y C.
1 Tercer Premio, Series A. B. y C.

B/ 25,000.00 c/s.
7,500.00 c/s.
3,750.00 c/s.

OERIVACIONES OEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. y C.
9 Premios, Series A. B. Y C.

90 Premios, Series A. B. y C.

900 Premios, Series A. B. y C.

250.00 c/s.
1,250.00 c/s.

75.00 c/s.
25.00 c/s.

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. y C.
9 Premios, Series A. B. y C.

62.50 c/s.
125.00 c/s.

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. C.

9 Premios, Series A. B. C.

1,074

B/ 75,000.00

22,500.00
11,250.00

13,500.00
33,750.00

20,250.00
67,500.00

3,375.00
3,375.00

50.00 c/s. 2,700.00
75.00 c/s. 2,025.00

TOTAL DE PREMIOS B/.255,225.00

PRECIO DE UN BILLETE ENTERO
PRECIO DE UNA FRACelON

B/ 41.5
0.55
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NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SOR TEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE JULIO DE 1972

SORTEOS
No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

JU LI O 2 2784 4236 0217 2412

JULIO 9 2785 1683 8547 5467

JULIO 16 2786 7672 5175 5967

JULIO 23 2787 3715 6771 1015

JULIO 30 2788 8546 1348 4592

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE AGOSTO DE 1972

SORTEOS
No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

AGOSTO 7 2789 2870 7745 4071

AGOSTO 13 2790 46C3 8264 8608

AGOSTO 20 2791 65993 66785 77203

AGOSTO 27 2792 6555 1455 7853
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS - DOMINICALES

EL BILLETE ENTERO COMPRENDE 120 FRACCIONES DIVIDIDOS
EN CUATRO SERIES c/u. CADA UNA DE 30 FRACCIONES

DENOMINADAS A. B. C. y D.

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, series A. B, C. y O

1 Segundo Premio, series A. B. C. y D
1 Tercer Premio, series A. B. C. y D

B/ 30,000.00 e/s.
9,000.00 e/s.
4,500.00 e/s.

DERIVACIONES DEl PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, series A. B. C. y O 300.00 e/s.
9 Premios, series A. B. C. y D. 1,500.00 e/s.

90 Premios, series A. B. C. y D. 90.00 e/s.
900 Premios, series A. B. C. y D. 30.00 e/s.

DERIVACIONES DEl SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, series A. B. C. y D. 75.00 e/s.

9 Premios, series A. B. C. y D. 150.00 e/s.

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Apoximaeiones, series A. B. C. y O
9 Premios, series A. B. C. y D

1,074

BI 120,000.00

36,000.00
18,000.00

21,600.00
54,000.00
32,400.00

108,000.00

5,400.00
5,400.00

60.00 e/s. 4,320.00
90.00 e/s. 3,240.00

TOTAL DE PREMIOS: B/408,360.00

PRECIO DE UN BILLETE ENTERO
PRECIO DE UNA FRACCION

B/ 66.00

0.55
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NUMERaS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE JULIO DE 1972

SORTEOS
No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

JU LI O 5 296 5490 1118 2993

JULIO 12 291 9994 6699 9321

JULIO 19 298 1956 5249 3150

JULIO 26 299 5901 4856 4674

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE AGOSTO DE 1972

SORTEOS

No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

AGOSTO 2 300 4505 8686 9180

AGOSTO 9 301 0966 9276 8465

AGOSTO 16 302 1480 8290 7163

AGOSTO 23 303 8441 1326 6513

AGOSTO 30 304 8025 0809 2136
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